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MUSEO DE L\S FAMILIAS.

APUNTES BIOGRAFICOS.

W O LF R A H C  IHOZART T  ZOARIA A R T O N IE T A .

¿Veis k  catedral deLimLurgo (ducadodc Nassau), elmo- 
mimeiilo mas' pintoresco y estraño de este mundo? (I ) A 
mediados del siglo último, enuoa calurosa taidedc olofto, 
mi niño de edad dé seis años, con largos y rizados cabellos, 
TMlro iuteligentc y fino, mirada tierna y  melancólica, cal­
zón negro de seda con hebillas de plata, casaquilla de ter­
ciopelo azul abierta, y pediera de encage, se desconsoláis! 
pornojioder entrar en aquel edificio, cuya puerta acaba 
han de cerrar... Después de suplicar en \ano al sacristán y 
al campanero, se sentó llorando sobre uno de los postes ó 
guarda-cantones de piedra, escitaiido la hilaridad de las 
que por allí pasatian y que le trotaban de necio , cuando 
perla plaza ya deseirta y  oscura, atravesó una joven de 
sorprendente hermosura, acompañada de dos señoras y un 
ofici.al austríaco. Aquella joven le pareció al niño una divi­
nidad omnipotente , corrió, hacia e lla , y la suplicó que le 
abriese la puerta de la iglesia.

— Podréis entrar conmigo, amiguilo, porque vengo áella 
en peregrinación, dijo la encantadora joven.

Y en efecto, todos obedecieron á la desconocida como á 
una reina, y  el niño penetró en la iglesia con su comitiva.

Pasados algunos minutos, el órganos produjo los sonidos 
mas graves y melodiosos: In joven parecía escuchar con éx­
tasis aquellos sonidos que descendían del rielo.... y cuando 
se concluyeron las ultimas notas, pasó déla  sorpresa á la 
admiraciou, al ver a) niño salir con los ojos liumcdecidos por 
el llanto:

— ¡Cómo! esclamó, ¿sois vos el que habéis tocado esa 
pieza?

— Justamente, por eso qneria entrar en la iglesia.
— »üc quien es esa admirable composición?
— Mia; es un trozode una misa de Regiiien, que me anda 

bullendo en la cabeza.
—¿Cómo 06 llamáis?
— Woifrang Mozart... ¿y vós, señorita?
— Sabréis mi nombre mas adelante, y  no olvidaré el 

vuestro.
Le alargó la mano, se la besó, y quedó pensativo en el 

atrio.
Dirijámonos ahora al gran critico músico Scudo, y vea-

( t )  E l p lb s io  q i i í  p reced í, tetelaré por primera v e zá E s -  
pa6a, osle curioso edinno, Sao Jorze, ealeilral do Limbuieo, que 
no diU>e confu odirsc eou la ciudad bel^a drimisiDa uombre, es un 
modelocumplcto del cstUo romaao-oqival. Fundada «a  909 por el 
duque Coorado, y reediScada por ei conde Enrique de Nassau a 
principios del siglo X III , se halla flanqueada M r  dos torres de cinco 
pisos, unidas por un arco O pueole cubierto. E o  la parte inlsriordel 
templo. EOD m u; notables un pulpito de madera esculpida , que fi­
gura una multitud decirlos ;  d ^ lr im ides  pequefias.uDa preciosa 
custodia, un rico patio del siglo X V , la pila bauüsDial i|ue esanli- 
quisima, una porción de lapidas sepulcrales, y 1»$ mausoleos de 
Uonrado el Cono, ;  de oíros personsgcs. Pero la mayor oris ia ili- 
dad de la caledialde Limhiirgo es su posición sin igual en ermuii- 
do. «Eslfi formada, dice Ur. Bielon, para ilnslraral dibujante de 
paisages que ja copie: )o que no ban podido conseguir mis lapice­
ros, lo lograran tal ve i sus pinceles j  palela: trasladará al lienzo el 
magnifico coloiido de los peñascos cortados á pico, que soslicnen ta 
iglesia, los lonos variados de la fúLiríca , el vigor del negro molÍDO 
de manganeso que ocupa el primer plano, v el fresco verdor de tas 
caSadaf que bafian las msiolinas aguas de! Lahn.t

mos en su escelcDte libro el nacimiento y vida de Woifrang 
Mozart.

«Juan Crisüstomo Woifrang Amadeo Mozart, nació en 
Salzburgo el 27 de enero de 1736. Seis años antes, el 28 do 
agosto de 1749, la ciudad de Franfort sur Mein, daba el ser 
á otro VVolfi ang, que dejará también una señal indeleble 
en la historia del entendimiento humano: no se crea que 
reunimos aqui sin falla de propósito á Woifrang Goethe, y  á 
Woifrang Mozart: el autor de Fausto tiene mas de un punto 
de analogía con el /Ion Juan.

sEl padre de Woifrang Mozart era oriundo de la ciudad 
de Augshureo, en donde su famllio ejercía el ofieio de encua­
dernador. Después de haber sido adtnilido en casa del con­
de de rliun en clase de crifldo-wúsico. Leopoldo Mozart fué 
á establecerse en Salzburgo, y hahieiido obtenido una pla­
za de primer violín en la capilla del obispo, se casó con Ana 
lierlhina, muger tan piadosa como bolla. Leopoldo Mozart 
era un hombre instruido y un cscclente músico, perosu glo­
ria consiste en haber dado el ser el autor det Don Juan, y 
comprendido y dirigido su talento. Adivinó bien pronto el 
destino de su hijo, y desde entonces consagró su existencia 
á la educación de aquel niño que consideraba como un ser 
superior, conñadoá sus cuidados por la Providencia.

«Apenas tenia Mozart tres años, cuando ya pasaba sus 
manedtas por el teclado del piano, y se ensayaba en recor­
rerle seguo se lo permitian sus cortos dcdilos: cuando lle- 
gal>3 á encontrar una combinación nueva, sus ojos Lrillalian 
do alegría. A los cuatro años, sabia de memoria los pasa- 
ges mas notables de los conciertos ejecutados porsu her­
mana, y su padre componía p.ira él piecicitas que se lian 
conservado, asi fué, qiieMozarl aprendió la música como ju ­
gando, ó mas bien la música se despertaba en su alma con 
el .sentirqiento de la vida.

El carácer del joven Woifrang presentábalos mayores 
contrastres: era alternativamente bullicioso, juguetón, tran­
quilo y laborioso. Dotado de una sensibilidad cstremada, 
ambicionaba el cariño de cuantas personas frecuentaban la 
casa de su padre, y les preguntaba muchas veces con en­
cantadora sencillez si le querían mucho; si tardaban un poco 
en contestarle de una manera favorable, sus ojos se llena­
ban de lagrimas. A esa sensibilidad esquisila que se des­
bordaba al menor contacto, reunía nna fuerza de reflexión, 
que manifestó desde muy luego con una decidida afición al 
estudio de las matemáticas; se preocupó tanto con el du­
rante algún tiempo, que descuidó hasta la música. Llenaba 
las mesas , las sillas y las paredes de números y de figuras 
de geometría, y  haliieudo recibido de regalo un violincito 
proporcionado á su estatura, se ejercitó en él por si solo, y 
un dia que su padre recibió la visita de on hábil violinistai 
Wengl, que Labia ido á er^iyaralgiinas piezas de su com­
posición, el jóven Woifrang solicitó lambicii el tomar parlo 
en .iquella especie de concierto. «No, le-contestó su padre, 
no puedes seguirnos, porque todavía no has estudiado el vio- 
lio por principios.* El niño comenzó á llorar y á decir que 
para ejecutar una segunda parte no se necesitaba ser tan 
hábil. Pues siendo asi, le respondió su padre, toca con mon- 
sieur Scliachiner que está presente, pero muy bajito, por­
que si tcMe oye te liare salir de aquí.» Mas ¡cuán grande se­
ria el asombro de Leopoldo Mozart y de los concurrentes, 
cuando oyeron ejecutar al jóven Woifrang con la mayor 
exactitud, no solo la parte de secundo violin , sino tamlHcn
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In ik- primero, infinitamente mas difícil? Con la misma fnei- 
lidail aprendió Mozart á locar los domas instrumentos, y adi- 
'iiió  casi tmlos los secretos do la armonía. Apenas tenia seis 
años, cuando im|nilsadü por una fuerza inslinti'a se puso á 
componer un concierto.

— ;Qiie liaces? le dijo su pseire, que entro cii su liabita- 
rion .acompañado de un amigo , al ver á Wolfrang emborro- 
n.irun papo! de música.

— Coitiponi;ii UB oonoiorlo, dol que pronto estará conclui­
da la primen) parte.

— ¿Nos haces el favor de enseñarnos esa obra maestra?
— No, aun no está acallada.
Leopoldo le jrrebató (d pa[>el de las manos, y comenzó 

á examinar aquellos garabatos de niño; pero de repente se 
fijan sus ojos, se animan y se llenan de lágrimas, y luego 
entregando el papel á su amigo, le dice con una sonrisa de 
felicidad ;

— Mirnii, ¡está con perfecta sujeción ó ias reglas!
Asi el padre de Pascal, cuando sm prendió^ su hijo ocu­

pado ei) las mas altas cuestiones de la gpomolria, cuyo es­
tudio le había cspresamenle prohibido, corrió á casa de un 
amigo suyo, á referirle, llorando de alegría, tan grande 
prodigio.

En el año de ITfii , fue cuando Leopoldo Mozart, acom­
pañado do BUS das hijos, comenzó sus largas peregrinicio- 
nos de artista por toda la Europa. Aquellos viages de toda 
una familia de músicos, quo ihaii á buscar furtuua en países 
lejanos, era entonces, y son aun en el din . muí propios de 
las costumbres sencillas y aventurei-as de la nación alema­
na. Al hacer correr el inundo á sus dos hijos. Looiioldo Mo­
zart tenia ji^r objeto , no solo mejorar su rarxiesla posición, 
sino sobre todo el perfeccionar la ediu acicni de su queritlo 
Wolírag, poniéndole en rcl.acione.s con los grandes maestros 
de! arle. Mozart, apenas tenia entonces seis años; su ejiyii- 
cion en el piano era ya maravillosa ; su l.alenío precoz des­
pedía por todas parles destellos, y  pareria aguardar con im­
paciencia que la jiatiiraleza le permitiese lomarposcsion del 
vaslo imperio del arte musical. Siempre apremiado por la 
necesidad de dar libre curso ásu fantasía, era preciso prolii- 
birie á menudo el trabajo, á que se aplicaba con estraordi- 
nario ardor. Leopoldo M zartysusdos lujos so dirigieron 
primeroá Municli en el mes do enero de 1762, y volvieron 
muy contentos á Salzbiirgo, después de haber sido duran­
te tres semanas la delicia de la "córte del elector de Ibivic- 
ra, una de las mas hrillanles y dü las mas aficionadas ó la 
música de toda la Alemania; en el otoño de aquel mismo 
año, partieron para Viena, viiige que fué on verdadero 
trjunfo.para Wolfrang; tuvo que detenerse cuatro dias en el 
palacio del obispo de Liiitz, quo no podía separarse de un 
niño tan estraonlinai io. El jnven Moz.vrt locó el órgano eii 
un convento de fraiicisi-anos. en quienes esciló el mayor 
entusiasmo, y  en las puertas de Viena dulcificó el rigordu 
los aduaneros tocando un minué en su violín. Apenas llega­
ron a la capital de Austria , cuando todos acudieron á oir al 
artista deseis años; de todas partes rccibi.an invitaciones, 
y lujosos carruagos llogaluin sin cesar á la puerta de los po­
bres viageros; las nobles damas, los príncipes y los grandes 
«ñores se dispula ban el honor de tener á su mesa á los do* 
hijos de Leopoldo Mozart, que en medio de sus triunfos con­
servaba su buen juicio, y su profunda piedad hacia la Pro­
videncia. Admitidos los tres en la córte, d  emperador Fran­

cisco I salióá -recibirlos basta la .antecámara, y los condujo 
con bondad ó lo interior de las liabitaciimes, on donde se 
encontraba Maiia Teresa rodeada de su bella y numerosa 
familia. Wolfrang, á quien nada intimidaba, se dejó sentar 
ron murlia gracia sobre las rodillas de la emperatriz, que 
admirábala gentileza de sus modales, tanto como su ta­
lento estrardinarin. Se cayó en el pavimento escurridizo de 
los salonc.s de palacio, y la archiduquesa María Antwniola 
se apresuró á acudir en su auxilio.

— Sois demasiado Iwmladósa, la dijo Wolfrang, y por eso 
quiero casarme ron vos.

La princesa refirió aquellas juilabias á su niadrc, y M.i- 
ría Teresa preguntó al niño que de qué le provenía seme- 
janledreeo de casarse con su hija.

— Del reconocimiento, contestó; ha sido tan buenapaia 
mí.'ciiando sus hermanas me miraban sin moverse 1

L'n beso, acompañado de una graciosa sonris,), fue la 
respuesta de la joven yencantadora princesaalcumplimieii- 
to que la dirigió Wolfrang. ¿Quién sabe si aquel usrulo im­
preso por la boca .adorable de la infortiumdaMarin .Anlouie- 
la en la frente de Mozarty no depositó en ella el gériiien dol 
hermoso carácter de doña .Anu? El alma virginal de un nino 
de genio es un manantial profundo, quo se alimenta ron to- 
das-l.is primeras impresione.s, de dundo nacen esas creacio­
nes eocantadoras que pueblan el mundo de la imagina­
ción. Dante refiere en la Vifn .Yiiorn , que se efectuó una 
revolución en su corazón, ruando á la edad tie o«'lio .años 
vio por primera vez á Reatriz Porlinari, que fué el sueño y 
la gloria de toda su vida. Goclbe nos ha conservado también 
el nombi e de la joven oscura , que mas tarde llego ú ser en 
manos del poefa_Maigarita de FtiuH.

llebemos añadir, que Mozati había reconocido en la ar- 
ehidiiqiies,!, ó la peregrina que le había ubieito las puertas 
de la catedral de Limburgo.

• Después de una corta enfermedad de Wolfrang que fué 
acometido de viruelas, la familia dejo a Viena cargada de 
laureles. El í> do junio de 1703, Leopoldo .Mozart, su esposa 
y sos dos lujos, emprendieron un gran viage á Fi-ancia-" 
atravesaron toda la Alemania, visitaron las ciudades de Mu­
nich, Augsbiirgo, Stuttgard, Maiilieim, Maguncia, y en to­
das esas brillantes capitales que poseían cantantes italia­
nos, compositores célebres, y capillas ricamento provistas 
de escelentes instrumentistas. Wolfrang esciló un asombro 
general por la diversidad de sus talentos, y la fecundidad 
de su imaginación, improvisando altemativamento y  con 
igual facilidad, en el piano, el violin y  el órgano, que su 
padre le había enseñado á monejar. El 18 do noviembre 
de 176.3, llegaron á París, y Grimcm, lí quien iban dirigidos, 
lomó á los Mozart bajo su protección. Reciliida en la córte 
de Versalles, aquella fumilia de aitislas, tuvo el honor de 
a.'islir u la mesa del rey, en donde el joven Wolfrang, co­
lorado al lado de la reina Lecziiiska, Que conversaba con 
él en lengua alemana, no cesó de besarle las manas con 
una fanidiariJad encantadora. .Mozart fue presentado tam­
bién á Mad. de la Pompadour, y aquella ergullosa sulUma 
tuvo el mal gusto de negarse á recibir las caricias que Wol­
frang se romplacia en prodigarla.» ¿Por qué, pues, esclamó 
el niño de genio, cuya altivez corria parejas con la ternu­
ra, no quiere abrazarme? ¡La emperatriz María Teresa y su 
hija, me han abrazado!...

Eu Inglaterra, en Holanda y en Italia, los triunfos y los
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prodigio» de Mozart fueron en progreso» asrcndcnte. hi- 1 A los treinla y cinco años, Mozart liabia producido toiia 
Miado (w re ! rey Jorge III n imprcmsir un canto .sobre un ckise de obras maestras que no tenian rival- liabia escrilo 
tono qne se lo dio, ul punió encontró una melodía esqnisi- .Xscamo, Kl swño dr K$ci¡)ion. Hila, 1^ Giarrtimrra h lo - 
la que acom|>ano con el salrcr de na miioslro. Al ver c.sc n n y o . Kl rapto. l.as nupcias « e  F ígaro, Cose fan t » «c  
sino sorprendente de lnOinui|Kitent-m, de l i  naturaleza y 1.a ¡hnita encantada. I j i  demencia de Tilo, \ en-fin Uon 
de la bondad divina, Leojiuldo Muwrt esclama en una de Juan, ese non plus uUra de la música.
MIS cartas; lo gue iVolframj aaUa al partir de Sahbtm jo, En 1791, fue cuando un desconocido le enlreeó una cai- 
-w c* inoí <i„e a nombra de lo <;«e satm en d  día: ¡o que la jin firm.i, en bi que se le pedia una misa de Itconiem en 
hace ahora sobrepuja á la imaijiiun-ion... En Iiulimia im- que incliivese el trozo compuesto ñor el ¡i la edad de seis 
proviso una fiisa delante del padre .Martini y Favinelli; en años. Lo prometió, fijó el precio, v se puso á trabajar. Po- 
Itoma. api eixiiü de memon.i el miserere de Allqgri, trozo co tiem|>o des,,iK-s. el desconocid¿ volvió con una segunda 
muyclifiul, i^ue escribió y pnbb.-o por primera vez; en .Nú- carta, que contenia el precio convenido, y el anuncio do 
pules, ni ejecutar una sonata en el tonservalorio dellaPieid  uno suma mas digna de Mozart; asi las cosas, el maestro 
delaiilo de Jonolli y de uq? concurrencia inmensa, -se vió fue iiivUadu á p.asar á l'r.iga, para la rorráacion de Leo- 
0 ilig.m!o j  quitarse una sortija que tema en la mano dere- poldo til. Iba á subir muy coutenlo en el carruaao cuando 
c lili, para tranquilizar al pueblo que creía que ejucuoioa el desconocido volvió á presentarse como un fantasma 
tan munivillusa, era efecto de un sortilegio. Hizo represen- — ¿A la misa de Heqnieml
lar en Milaa ima espociede o|>0ro dramática, cuyo éxito ar- - U i  tendréis á la vuelta, respondió el ortisla, pos,-id»
I.1IK.-U al viejo ct^posilor liase, oslas palabras profeticas; de un funesto presentimiento.... Volvió en efecto cavó mii- 
■ Ese umo nos eclipsara li todos.* A  los doce aüus compuso lo, pero Iralsnjó con ardor. Es.n misa, dijo, .servii ii nára niis 
laüperabufalafm ífl ,V"iipj,cc. y a los catorce, la ópera funerales!... Su médico lo arrebato el manuscrito, pero su 
sena i ru tt es. .ii nnia i , .1,. ..«o niügcr se lo devolvió accedieudo á sus instóiicias. Siguió

comiHuiiendó día y noche; cada nota respira una melanco­
lía sublime; cucada trozo resuena el eco de un mundo su

1 ópera ouia la u n ta  Himpiice, y ____
seria 31 ilridttles, Kii Roma, desjiues do oír una vez el mise­
rere de Allegri, le cantó al dia siguiente todo entero al cla­
ve. Figúrense aliora nuestros lectores á un anciano masque 
scxagen.ario, metido cu el fondo de un oscuro palco, lloran­
do al oir la iniisicii del Idomeneo, y los trasportes de entu­
siasmo que producía cu todo el teatro; pnes bien, era el 
.iiirkmo Leopoldo Mozart, que li.diia llegado ex-profeso do 
Salzluirgo, para asistir á la primera represenf,ación de la 
primera obra maestra dramática de su amado liijo, de su 
discípulo, do aquel ser superior que Dios ie  babia confiado, 
V del que vela por fin la glorificación. Podia esclamar en­
tonces con el ajiostol; .Yunc dimitiis Oomine....-

Después del lihmeiteo. vino el Haplo enel serrallo.
— Muy bien, mi querido Mozart, decia de aquelki ópera 

el emperador José II, pero tiene demasiadas notas.
— -No tiene mas que las necesarias, seflor, contestó con 

altivez el arlisla.
Mozart conocía todo su valor, y trataba de luirbaros á 

lo.s [larisienses, que no debían comprenderle basta después 
de su muerte.

perior, y  sobre todo en el Ágnus Dei, que Mozart conclu­
yó al espirar, el 3 de diciembre de 1791. Su viuda, quo 
refii-ió esta aventura a Mr. do Scu-liiiges, entregó enton­
ces la obra maestra suprema al desconocido, y este la lle­
vó á la persona que la liabia encargado, y que' dió á cono­
cer demasiado la rde:-á  Ja antigua peregrina de la iglesia 
deLiiuburgo, la archiduquesa de .VusU-ia que liabki abra­
zado á AVolfrang, á M.iría Auloniola, reina de Francia, que 
dominada de ideas,fúnebres, \islumbrab-a la cuchilla de la 
guillotina...,

¿Por qué el artista no .«upo de donde le venia aquel ho- 
menage? ¿y por que la reina Ignoró el falal resultado de sn 
incógnito?

¿tjuerria Dios rodear de un misteria impenetrable la es- 
traña relación do esos destinos; Wolfrang, Muzart y Mana 
Aiilonieta?
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GLORIAS DR ESPAÑA.
EL CONDE F E R N A N  GONZALEZ.

'>ií;

•■í: -‘í'r.'.i

;; J

Deteneot.) oo protaneis este Iraoijuiloy ujtada rtcialo.—Piig. S.

Amao.Mrado en contínaas y sangrientas lides el valienle 
Fernán (iotizalez, aquel que por su magnánimo denuedo luí* 
Ua sido proclamado conde hereditaria de Castilla, y acoslum- 
hrado á la \ida agitada y llena de emociones de los campos 
de haulla, no podio permaiiucer ocioso en los cortos momen­
tos de descanso que le dejalwn sus porfiadas contiendas ron 
los reyes de León y de >a\arru, y mas indavi.i sn India á 
muerte con ios musulmanes en España; pues sabido es que 
el aniino.so cande no solo desafiaba, sino que contrarcstala 
•'do el ;>uiler de el opulento califa do ('.ói-dülia, el gefe del 
islamismo en todas las regiones de (tccidonte.
I *•'' '■^za.y sobre lodo la peligros.» caza de inonleiia, ver- 
' '  ’ ™ ''imulai ro de la guerra, era d  marcial ejcrdriu en 

qtie^el conde esparcía su ánimo, dislmia .sus ocios y atenta- 

nunca* su gente, entoncesqnecunvenia masque
■ prepaiarseánuevos'lrancos, pues liaUian llegado no- 

icias e quelosmyrog en numero considerable

r . Almanzor, traspasaban ya las fronteras de
,.i= I a. esidia el conde en Salas y el \osto, qudirado y 

pintoresco terntoi io que desde esta villa se estiende hasta

la antigua Burgos, era cd campo favorito de sus esciirsioncs 
y del que nunca se volvía sin abundantes despojos. Hubo un 
día, sin embargo, en que la ciicería fué mas fd izycnque re­
petidas voces resonaron áorillasdd .\i lanza los gritos de los 
cazadores, los ladridos de los perros y los ecos de las boci­
nas, celebrando algún nuevo triunfo debido á la constancia, 
n la serenidad y el denuedo. Gozo daba ver cruzar por la lla- 
niiia á los ginetes arrelmf.ados por sus ardorosos caballos y 
u los perros galopando sin perder terreno, siguiendo la pis­
ta de alguna fiera que exhalaba sordos gruñidos de furor, y 
produciendo los mas discordantes sonidos que retumbaban 
'•n las cavidades do la montaña. Era ya al declinar do la lar­
da y el conde volvía algún tanto separado de los suyos , de­
jando que re.spirasc su fogoso caballo, cuando sintió que a 
su espalda lo'.arbustos se conmovían fuertemente, va l liem- 
l>o de volver l:i cabeza, vio que por entre ellos asomaba un 
monstruoso j.ibalí conlu boca ensangrentada. Volvió el con - 
de la rienda prontamente, poro la fiera no reparo en él, y 
lijando del repecho por donde había asomado, cruzó el sen­
dero, y desapareció por la pendiente opuesta. Dio el rondo 
el grito de alarma y como no había tiempo que perder, p ir-  
tió en pos de la fiera, einpefiánduse en una tenaz persecu-
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cioo prjr una garganta estreclia y profunda qut* sorpentualo 
entre las rocas cubiertas de espesos matorrales. El condo 
jiiígando que aquel lánceselo para él est.iba guardado, iba 
llenode gozo espole.ando á su caballo que .«aKaba los tor­
rentes, los barrancos, los troncos de árboles, piedras y ma­
leza que se oponían i  su paso, dejando muy aíras al roslo 
de los cazadores , en términos que muy pronto dejaron de 
oirse sus gritos y los ladridos de los perros. El conde sin re­
parar en esta circunstanria, seguía sin perder de vista á la 
llora que se dirigía en linea casi recta ,á la parte mas árida y 
salvagede la montaiAu, subiendo á una e.specie do platafor­
ma dominada por rocas perpendiculares y peladas. Metióse 
el jabalí por una estrecha entrada que halMa entre las rocas 
y el valeroso conde sin tilabear, se arrojó del caballo y em­
puñando su venablo penetró tras de la fiera, pero dió tiem­
po á que so le escapase y desapareciese por un recodo, cu­
bierto de yedra, suspenso como se quedó á vista de un 
estraño espectáculo. Todo en aquel ignorado recinto revela­
ba la mano del hombre y daba señales de cultivo: ademas, en 
el fondosc abría una caverna, dentro de la cual se voia brillar 
una luz. Avanzó intrépido elconde hácia la caverna y va il),i 
á penetrar en ella, cuando por un oscuro boqutron, medio 
cubierto deyedra, apareció un hombre anciano, vistiendo 
tosco sayal y  apoyado en su báculo, el quo gritó al conde 
con energía;

— Reteneos, yno profanéis este tranquilo y sagrado recin­
to: logrando interponerse al mismo tiempo entre elconde y 
)a entrada de la cueva.

Suspenso quedó el conde á vista de aquel anacoreta cuya 
blanca y suave barba contrastaba nolablementecon .«us tos­
tadas facciones. Hombro era el conde cuja fija mirada no 
podían resistir lossuvos, y sin emUargo en .aquella ocasión 
rairalva á el anciano con el mas profundo respeto, y cuando 
se sintió verdaderamenle consternado, fué al oirle esdamar 
en tono proféiico.

— Lejos de vos, señor, todo pensamiento do muerte y des­
trucción en este momento. Entrad, conde de Castilla, humi­
llaos ante el Dios áquien se venera en este recinto piadoso, 
y pedidle con fervor por el buen éxito de la l>atalla que vais 
á dar á los infieles. Por vuestro bien os ha descubierto la 
Providencia este asilo ignorado del resto de los hombres.

Lanzó el conde el venablo al suelo, descubrió su cabeza 
y  á imilacioQ del ermitaño, dobló la rodiil.i y oró con fer­
vor al poderoso Dios de los ejércitos, y tan sobrecogido, co­
mo si en el estrecho recinto de aquella pobre cueva se há­
llase enfrente do toda la magostad divina.

II.

I.unoraba completamente el conde Fernán González que 
en sus mismos dominiosytan cerca de su residencia, hubie­
se un afortunado mortal, apartado del trato délos hombres, 
evento de ambición y de cuidados y distribuyendo el tiempo 
entre la oración yelcullivode la tierra necesario para su sus­
tento, Asi es que terminada la oración, aceptó concuriosidad 
y placer el ofrecimiento que le hizo el anciano, do qne pa­
sase á descansar á la gruta que le servia de morada. Infor­
móse primero de si antes quo fuese mas entrada la noche, 
podría sacarle de aquellas asperezas y  ponorlc en camino 
seguro por doade volviese con presteza á Salas á tranquili­
zar a los quo quizálamentaban su aascacia, y  como el ana-

I corota le contestnse resueltamente que s i, y que no luvicsu 
I cuidado por eso, entonces penetro en otra coeva próxima a 
la que servia de ermita y  se sentó sobre una lanuda piel, 
puesta sobre'im itwnton de bojasseca.s.

F.l anacoreta le ofreció en seguida alguna fruta fresca y 
de buen parecer y salió á llenar un jarro de agua en el 
próximo y cristalino manential, Después al tender la vista 
sobre tan frugal alímeiiti), csclimó condolido:

— ;Ah! yo nada tengo con que obsequiar al ¡lustre hués­
ped que la Providencia mo envía. Esas frutas .son miliaUtiial 
alinu'ulo y aun el pan es un regalo que contados dias del 
año me puedo proporcionar.

Pero el conde, queestalia muy gozoso con aquel inopi­
nado encuentro, probó .sin desileu la fruta y entró ( on el 
ermitaño en una conversación que tenia un in íeciblc atrac­
tivo para el. Empezaba á mirar con admiración y casi con 
respeto á nquel hombre que viviendo en tal .soledad, t.vn cs- 
perimontado parecía en todos lossuresos do la vida, v  escu­
chaba sus máximas saludables con lamas profunda atención.

Gomo el conde se bailaba dominado por un pensamiento 
constante, no pudo menos de traerla conversación al punto 
quo el deseaba y preguntó al anciano:

—¿Con que os parece, padre mío, que obtendré el [witro- 
cinio dul ciclo contra los infieles?... ¿Y que deberé entrar 
pronto en Knialla con la grata esperanza de la victoria?

— Cuanto antes, conde de Castilla, debes salir en busca 
de el enemigo. A’oen nombre del cielo y  perla iulercesioii 
de el príncipede los a¡H>stoles, áquien está dedicada mi po­
bre ermita, te pronostico la victoria, á tí noble conde que 
no estás poseído d,' la ambición y la eiiviilia, á tí que no 
vuelves contra tus compatriotas la espada que delw dirigirse 
contra el enemigo común.

Las palabras di-l respetable anciano y  su tono de inspi­
ración , inundaron de gozo y de consuelo el pecho del conde 
qne se levantó presuroso esclatnando:

— Suda mas quiero saber y voy presuroso á infundir á loa 
mios esa confianza que me habéis sabido inspirar. Solo os 
suplicoqiiesiposiblefuese que abandonaseis este sitio, vinie­
seis á mi lado; donde nada os faltaria y donde vuestra pre­
sencia me sería tan útil.

— ;Imposiblc, hijo mió! Los cortos dias de vida que mo 
restan han de acabar precisamente en estos sitios. Ademas 
todo cuanto pudieras ofrecerme es mezquino y  frivolo en 
comparacionde otros goces mas puros que yo aquí me he 
sabido proporcionar.

Tomó el ermitaño su báculo y salió delante del conde i 
porfiaba éste para que solo lo diese las señas del camino; 
pero el buen viojo con un.i presteza sorprendente en sus 
años, echó á andar por aquellos vericuetos. Como el sende.. 
ro er.i estrecho, el ronde siguió á pié á sii lado , traveiido al 
cal>allo deltas asido de la rienda. La lun.T habió subido ya 
sobro el horizonte lo suficiente p,ira iluminar las montañas 
con su plateada luz, produciendo grandes efectos do claro

oscuro en las quiebras délos riscos, presentándose el pai-
sage tan bello como imponente. El conde se convenció de 
(jue él solo nunca hubiera acertado ron una vereda que lo 
condujese á camino seguro y que se hubiera cansado en dar 
vueltas inútiles sin acertar con la salida de aquel laberinto. 
Llogdron por fin  ̂ parago desde el que el anacoreta le mos­
tró á lo lejos con su báculo el verdadero y recto camino. El 
conde, antes de montar á caballo, cogió las manos d d  an-

%
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cinno y se las eslredió y besó con efusión Jiciéndule: 
— Espero, padre niio.qiiD nos \olveremos á ver 
— Tal vez cuando vuelvas á esto sitio, ya no existiré, 

Conli.'sto el anciano tristemente, y solo quedará mi pobre 
ermita á laque espero eoiisa^rarás después de victorioso 
un reruerdo de gratitud.

— ¡Ab! 03 lo juro y <|iie de mi gratitud será bien duradero 
el I('Cuerdo en estos sitios.

Dijo el conde y volvió á.Salas con toda la velocidad tjue 
permitía su fatigado calillo.

III.

Cuando el conde Fernán González, apurando todos los 
recursos do su jtoder, apresttj sii gente para salir al en­
cuentro del enemigo, se conoció qqe la empresa do resistir 
á este rayalo en Icmer.iria, siendo asi que á los 80,000 com­
batientes de que constaba el ejército de Almaiizor, solo pe­
dia oponer el conde menos de la mitad, aunque mas valien­
tes y aguerridos. La prudencia aconsejaba mantenerse á la 
defensiva, y el conde hizo avanzar sus tropas basta un pun­
to en que, favorecidas por el terreno, pudiesen contrares- 
lar el primer ímpetu de los infieles, y dar tiempo á que las 
V illas fronterizas se pusiesen en defensa; pero tan confiados 
en su poder venían los árabes, tan seguras de su triunfo, 
que al instante empezaron la batalla, y verá los cristianos y 
arrojarse sobre ellos sin descanso j  sin tregua, fuó todo una 
misma cosa.

Sufrieron impávidos Tos valerosos castellanos lasprime- 
ras descargas de largas ileclias que traspasaban los hom­
bres de parte á ¡«irte, y resistieron Jas cargas de la cabnile- 
ría enemiga, que con tanto ímpetu como algazara venia á 
estrellarse en aquellas masas de hombres inmóviles á pió y 
ciiliierlos con sus pesadas armas. Inútil filé el empeño de 
los enemigos para dividir y desbaraUir las filas; pareciaque 
aquellos hombres estaban resueltos á morir mas que á ven­
cer. Mas el animoso Fernán González, que aun sin tener en 
su pecho cierta seguridad de la vicloria, no hubiera tolerado 
tanta arrogancia y osadía de parte de los enemigos, fue el 
primero que dió la señal y el ejemplo decombatir, arroján­
dose contra los infieles. Púsose en movimiento todo el ejér­
cito lleno de ardimiento y furor, y entonces cerró la pelea 
lir.iva y sangrienta, en la que por una y otra parle se ha­
rían prodigios de valor. ,

El conde Fernán González, lanzando su ^rito de guerra 
y abriendo ancha brecha con su formidable espada, penetró 
bien ailcnlro en las masas enemigas, siguiéndole los mas va­
lientes do los suyos que tenían a mengua abandonarle en 
medio de l&g infieles. Tod.is las arremetidas de estos eran 
contra el conde y  su séquito, conociendo que en vencer 
.Hjuel obstáculo estribaba la consecución do la vicloria, y 
avergonzados por dejarse vencer por unas fúerzos lan infe- 
riores á las soyas; mas solo consiguieron que el campo qiie-

Mcu ierto con sus cadáveres, y que la vicloria se deri- 
nos pronta y completomciile á'favor do los castdla- 
sulo '̂ “ ‘^odo de ella un
annrini, ^obia dejado de traslucir en su semblante,

E s ^ v íto  ospeninza.
cías que tuvo^'V*^'' moral y por las consocuen-
guieron las l l n Z  memorables <pie consi-

onslianas, y el glorioso preludio de los

raemorables triunfos que desde el año de 952 en adelan'o 
obtuvo el conde Fernán Gonzulez, y que le lucieron ser aclo. 
mado como el primer héroe de España. En vano los infiele-v 
con obstinada poríia volvieron una y otra vez á la pelea: en 
vano les llegaron muchos y poderosos refuerzos; siempre 
fueron ignominiosamente vencidos, siempre fueron recha­
zados con estrago y  mortandad. Es cierto que en algunas 
jornadas, como la de San Ksleban de Gormuz, las huestes 
rastellana.s triunfa ron ayudadas de las de León; pero no es 
ráenos cierto que en otros ataques de los infieles, el conde 
de Castilla se sostuvo solo con su valor y sus recursos, sin 
que oli-os principes comarcanos hiciesen el menor amago do 
socorrerle.

Después de la sangrienta batalla de liasiñas quedó ase­
gurada la paz en Castilla, y su ronde soberano recibió las 
felicitaciones que le dirigían de todas las provincias por el 
triunfo de la^ armas cristianas : entonces fué nmndo el 
conde trató de rijalizar un designio que hacia tiemjio tenia 
meilitaclo, pura cumplir su promesa y dar muestras de su 
gratitud al pins de k>s ejércitos que le había dado la victo­
ria. Fué á dar fervorosas gracias á la misma pobre ermita en 
que había tenido tan feliz presagio , y á muy pocos pasos de 
ella resolvió levantar un templo, que asi fuese un testimo­
nio de su agradecida piedad, como un monumento de sus 
victorias. Destinando á la construcción de esta fábrica una 
buena parte de los despojos cogidos al enemigo, en brove 
estuvo edificadoá orillas del Arlanza un monaslfrio bajo la 
advocación del príncipe de los apóstoles, á quien estaba de­
dicada la antigua ermita.

Tal filé el origen de ese monasterio de San Pedro do 
Arlanza, tan celebnido en nuestras antiguas crónicas, v 
del que se conservan todavía vestigios venerables. El fué 
repelidas veces la residencia predilecta del ronde; á él 
mando que se trasporíasen sus cenizas Irías, \ en él quedó 
también depositada su e.spada vencedora, cuando muerto 
Fernán González, pareció que con él quedaba allí también 
sp(iullada la prosperidad de las armas cristianas.

F. FEnNVXDKzVllLAcniLlE.

Occ» —

EL AÑO MLEVO.

•Prr tr<ij>pn rariar natura é licita.»
ninru,

I
Do nada sirven los grandes proyectos, las mas gigantes­

cas empresas, las ilusiones mas ricas, ante la mano des­
tructora del tiempo. Nada se opone á su curso. <’«ida año 
que vemos desaparecer es un paso que damos bácia el se­
pulcro, verdadero non plus ultra de I.i sociedad humana. 
Esto efectivamente no tiene nada de nuevo, pero ¿ofrece 
acaso novedad alguna el modo con que los años se suceden 
unos ii otros? ¿Es acaso nuevo el sentimiento que osjieri- 
mentaraos al ver cómo se sepulta en la,mansión del olvido 
un año de nuestra existencia? No por cierto. Me acuerdo que 
desde que he tenido edad para sentir, miro con una pro­
funda tristeza llegar el día de afio nuevo. En ese esjiacio do 
doce meses ¡cuántas esperanzas no hemos abrigaclu en nues­
tro corazón, cuantos castillos en ol aire no hemos forma­
do, cuántos proyectos p.nra ol porvenir no hemos hei fiot
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El adiós patriiil qiio damos cada «lia últimu «Ud afio al qii«- 
desaparece, no tí» otra cosa q«i«í una parodia del adió» final 
que damos á la \ida. Per tioppo variar m lliira  d bella; 
menfira inaudita. La nalnrdleza nn \aría; se imita, se pia­
pía. Nosoli-os queremos tambieri variar v nos plagiamos 
como ella. .4ilo nuero, vida ivieea. decimos siempre «pie 

■ llepa el primer «lia del año. Parece que nos pesa de cuanto 
liemos Leclio el anterior, y pretendemos echar un velo al 
pas.ido, como si no fuera bastante el velo del tiempo. Eso 
dicho viilpur es nuestra confesión esplícita, es el .Sci)or„ 
pequé, de nuestras esperanzas muertas y el porvenir de las 
que hemos de volver á aliripar en el aiAo venidero.

El hombre se cree imstante fuerte para jlominar « is  pa­
siones y proveer los acontecimientos. Gri?e que basta la in­
tención de hacer vida nueva para olvidar sus mañas oriteri«>- 
rcs. Pero el liombre no es animal de enmienda; lo es mas 
bien de costumbre, y  vuelve á pecar en lo que rúas qcicria 
no reincidir. Si por su indolencia perdió una pran fortuna ó 
desperdició una buena suerte, jura «juc el año nuevo será 
traliajador y  aplicado; si se Hó demasiado do las promesas 
de sus amigos, si creyó mas que debía en los juramentos do 
una muger, nsegiim que liesdc año nuevo será desconfiado 
con los hombres é incrédulo con las mugeres. ¡Locura in­
sensata! El año nuevo, como el viejo, y como todos, le ven 
ind«dente, criklulo y  confiado. Sus proyectos solo le duran 
las veinte y cuatro horas del dia de año nuevo. Por eso 
mismo sentimos que buya el tiempo tan velozmente. En ca­
da año hemos depositado parte de nuístros sentimientos v 
algo de nuestro corazón. Hacemos lo que un jardinero que 
poseyendo solo unas cuantas rosas, diera cada dia una á un 
niño que la despedazara en el acto. Gada vez que llega.se 
la hora de darle otra, lo atormentaría el recuerdo de la 
pérdida. Asi el hombre desperdicia sus'esperanzas, colo­
cándolas en un año que nos aliandona y volviéndcilos á de­
positar en otro que ha de al«andonarnos á su vez como los 
anteriores.

Antes para la juventud no había año nuevo. El torbellino 
de los placeres, la fuerza de la «idad, hacían que los jóvenes 
viviesen solo de! presente. El nuevo año era para ellos otros 
doce meses de delicias y  locuras. Hoy la educación ó la 
lectura hace de nuestra juventud un niño con canas; nace­
mos y  pensamos;—peor que antes, es cierto;— pretendemos 
leer en el porv enir, cuando n<is falta talento para analizar 
el pasado. Nuestro siglo, el siglo de las lucos v del desen­
canto, nos arrebata en su torrente. No liay joven que no 
hava analizado í«i prm< de chagrín.

Antes, como be dicho, la juventud veia en el año nuevo 
otra era de delicias. El hombre de edad provecta hallaba 
en el año nuevo un tormento. .Ahora sucede lo conlmrio: 
la juventud se ha hecho filosófica y la vejez cándida. El ni­
ño discute, el anciano juega. Es el mundo al revés. Yo creo 
que esto es peor; pero como lo malo suele ser lo cierto, no 
lo pongo en duda. Nos hemos familiarizado con los grandes 
pensamientos y filosofamos con un descaro inaudito.— En

hallarlas abiertas. Por eso, mientras los hombres ven con 
indiferencia cómo se suceden los años, y niinin llegar i-l .año 
nuevo romo un eslabón que se rompe do la cadena que su­
jeta sus di'scubrimientos, losjóveiies lloran al observar que 
c.so año se Ilev a su juventud, y lea col«>ca paso á paso en la 
lista de los hombres. ¿Qué es nuestra v ida entonces en el 
siglo XIX? Si ruanilo niños estudiamos, si cuando jóvenes 
leemos, escribimos y pedanteamos, si cuando hombres co­
merciamos y descubrimos, y  cu.ando \ iejos morimos, ¿ciu'ni- 
do gozamos? ¿Eñ que época de la vida están nuestros go­
ces? ¿ijué año nuevo nos trae la distracción y la ventura?

Lo ignoro; yo soy muy joven aun, y todavía no lie podi­
do feliciliir al año que viene; siempre be llorado al año que 
se va. -No finjo bastín de la vida; no lie vivido, y mal puede 
uno bastiar.se de lo que no conoce: no blasono do descreído 
y  desengañiuio; pero sinJiacer nada de esto, tampoco pue­
do decir que he gozado. Asi es, que como los años en que 
debiera hallar gocc>s y placeres, ae me van de entre las ma­
nos con tal prisa, y  no espero encontrar la felicidad en los 
venideros, cada dia 31 de diciembre es para mí uno de aque­
llos que los egipcios marcalmn con tinta encamada en sus 
calendarios. Ese dia paso rev ista al año que muere. Hago su 
anali.sis anatómico. K.splicómis sueños, doy un adiós ú mis 
ilusione.s que desaparecen y que no be de volver á v e r , v 
prorui-o dormir. Procuro hacerlo, pero no duermo. Sueño 
por lillima vez del año entre el pasado v el porvenir, 
despiilo del año que espira y felicito al que nace. Hago con 
mi V ida lo que los heraldos con sus reyes. •£! reij ha muer- 
lo ! Vira el rey.'»

Nosoy fatalista: si lo fuera, pensaría que todos los años 
iiabian de ser malos para raí, pues tan mal recibo su entra­
da. No pertenezco tamp«>co á los que creen que en el nuevo 
año van á ver nuevas cosas, entre ellas variar la naltiirir. 
nada de eso. Los años no son distintos: son siempre uno mis- 
moque se reproduce basta el infinito, como nn espejo en­
frente de otro. Es el mismo Saturno con diverso Irage; trage 
que toma color, según el deseo del que le mira. ¡Pobre del 
mortal que siempre le ve negro!

Noes eslrailo qoemi artículo participe de esta tinta, pm-s 
ya he dicho que el dia último del año siempre es para mí dia 
de mal humor. El mal humor es mi p««ado cuotidiano. Si 
los pecados se pagan según se cometen, si es cierta en la 
otra vida la pena del talion, les tocará ca.stigarmo a los dia­
blos peor humorados. Alli podré esclamarc«vmo el rey don 
Rodrigo:

• Ya me comen, ya meeomen,
por do maspecado había.»

Para v er, sin embargo, si mi mal humor tiene un térmi­
no, suelo el último dia del año, escribir mi memorial al ve­
nidero, en el que hago mención de mis méritos del pasado; 
pero desgraciaijgmente mis memoriales son siempre la carta 
de l'rias. Este articulo es hoy mi memorial; ni tiempo me 
queda para acabarle. El reloj da las doce. Saturno se quita 
la ropa del año 3.3, y  se viste el trage de 1831. Le reconoz-

mi concepto, la esplicacion de este fenómeno es sencilla: los co, es el mismo. Los humanos creerán mañana al despertar
hombres graves, que debían encerrar en sus bibliot«M:as la que es año nuevo. El año 3 i es el mismo, !e he visto bien,
filosUia y el desencanto, las han dejado abiertas, por correr no tiene nada de-nuevo. La naturaleza será la misma; las
tras del positivismo. La industria, los caminos de hierro, j horas y los días iguales. ¡Pichosos los que cre.an que el pri-
ban llamado su atención. Los hombres graves se han lanza- ' merdia de enero es año nuevo!
do alas ciencia.s físicas, consideradas prácticamente, y  la | 31 de diciembre de 18S3.
jiivenlud solía  lanzado á las bibliotecas v  las cátedras a i . L iis Miruvu hk Ltasv.
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Cumpliendo clofrocimienlo lieclio en el prospQclo, puLtica- 
mos una piezado muy fácil ejecución, a propósito para 
representarse en el próximo carnaval, 3 la que seguirá 
una comedili proverbio original de don Manuel Ilreton de 
los Herreros escrita espresamente para el Mcseo de las 
Fahilms.

PÉRSONAGES;

FrDF.nicn II, rey de Pnisin.
Aluebto Hostex, sargento.
I.iBovicu Hostss, sargento.
Cataliva Uciwel, üldeaiia. ^
Carlota Reiaml, Ídem.
Eellf.r. comandante.
Soldados,

Ln esrena púa en et tuerte <e Marienstsill. nfko de 1784.

Una babilacioñ seneilla y severa, PuerEas á la derecha y á la iz­
quierda. Un balcón en el Toro, hle^a, etc.

NOTA. F.1 asiirto de esta comedia es hislórieo.

ESCENA I.

CAT.VLINA, sola con uaa carta en la man».

Catauxa. En fin; liúmo aquí dentro de la plaza, como 
dicen los conquistadores; pero no sin trabajos, ni fatigas. 
¡Cuántas puertas, cuántos cerrojos, cuántos parapetos, 
cuántos fiKOs, cuántos cenlioolas, y cuánto ¡quien t ire !  ¿Se 
llama esto una forlaloza? Ma.s bien debía llamarse una pri­
sión,... Croo que debe ser mas difícil salir de aqui que en­
trar.... y aliora veo que mi pobre Iiermana Carlota, que se 
asusta desu sombra, jamás se liabria determinado á desem­
peñar esta terrible comisión....

¡Qué aventura tan singular!... Carlota, liilaba tranquila­
mente guardando su rebaño, ruando pEtsa un desconocido y 
se detiene delante de ella..,. Todo un caballero, un ancia­
no, me dijo Carlota, de presencia noble y  magE?stiiosa, con 
una sonrisa y una mirada maliciosa; ron sombrero y Itolas 
militares, cop bastón.... Carlota no había visto nunca á este 
caballero, y  porlo tanto le causo una impresión estraordi- 
naria, y  ledió el lratamieiatodeiiio»sr<íor.... {Iinitantieel 
liiálogo).

—¿Como te llamas, preciosa niña?
— Carlota Reiwel, para serviros.
—¿Para servirme?... puesaoa.... tal vez tenga necesidad 

de ti... ¿Qué edad llenes?
— Diez yochoafBOS.
— ¿Cual es tu ocupación?
— Soy pastora, y guardo el ganado de mis padres que 

son arrendatarios en el valle.
— ¿Te bas casado?
—Todavía no. monseñor.
— ¿Tienes dote?
— No lo sé.
-P u es  bien; puedes contar con una dote, si quieres ser­

virme como decías hace poco...
Y dió á Carlota un bolsillo con doscientos florines de oro.

Mi Iiermana comenzó á temblar. Sospechaba que esteca- 
ballero era on hechicero, y  so le figuraba que se quemaba 
IOS dedos con su oro.

Sin embargo, el otro saca una cartera de su bolsillo, es­
cribe iina carta, la cierra con mucho cuidado y continúa 
tranquilamente;

— Paro ganar estos doscientos florines no tienes masque 
llevar este mensage al fuerte de Marienstadt. Enseñarás es­
te sello a los guardias, y  todo el mundo te dejará pasar 
Preguntarás por el mayor Keller, comandante, y solamenfo 
a el entregarás la carta. ¿Quedas enterada?

Cariota tuvo ganas lic decir que no; pero le parecia aun 
mas difícil rehusar que aceptar, de manera que no dijo ni 
que si, ni que no, y el desconocido tomando esla reticen­
cia por un consentimiento, ledejó la carta v  los tlorines, 
dándole dos palmaditas en la mejilla, y  se alejó repitiendo; 
— En Marienstadt, dentro de una hora, y solo al coman­
dante.

En c.sl© llego yj>, y eBCuentr»a mi hermana turbada y 
con fus,!. Haliia colocado la carta á la derecha, y  el bolsillo dé 
los florines á la izquierda,‘ y  ó tuerza de razonamientos v  rio 
estremecerse, se persuadió de que tenia que habérseias con 
el diablo en persona.

Me cuenta la aventura, y  yo me echo á reir de todas 
veras. Dios me ha hecho asi; cuando veo que otros tienen

miedo, yo tengo entonces muciha audacia. Dios ba dado á
cada uno su carácter especia].' Me gusta el peligro; yo atra­
vieso el-bosque sola, y nunca he visto al lobo.

— ¡I f t i  comisión para Müricnstadt! dije á mi hermana; 
pues es on ángel y no el demonio quien nos proporciona 
este incidente.... Las dos estamos prometidas a los sargen­
tos Alberto y á Ludovico llosten; hace tres diaa que partie­
ron .á esa fortaleza... Este es el mejor medio do tener noti­
cias suyas, y acaso de verlos hoy mismo... ;Quá sorpres.i 
p.ii-a ellos, y  que alegría para nosotras!... Sin contar los 
doscientos florines de oro, que no se hallan á cada paso.

Y al mismo tiempo recojo el bolsillo, que por cierto no 
olía é azufre, y volviendo y  revolviendo la famosa carta, pi­
do á Carlota en nombre de .su prometido y  del mió, que me 
deje la custodia de su rebaño y  vaya a la fortaleza.

— ¡Jamás! esclama mi hermana; yo no me atrevo. Si I 
quieres ir en mi logar, añadió, yo te doy los doscientos flo­
rines...

Yo no dejo quo rae lo diga dos veces, y  respondo:
— Acepto la mitad. Con eso estaremos ambas dotadas, y 

¿quién sabe?... tal vez mañana casadas...
Y heme aquí en la fortaleza. El desconocido no se ha- 

bia equivocado; su sello me ha abierto todas las puertas..., 
Loscentineias me Lau presentado las armas,... lio sido re­
cibida cop todos los honores déla campaña; poco La falta­
do para .saludarme con salvas de artillería... Es preciso que 
estecaballero sea un gran personage, y que esta carta con­
tenga cosas... capitales... fea;onjfnan¿olacariaj.¿Qiiódian- 
tre contendrá? ¿Slire yoá dar sin saberlo un golpe de Esta­
do, ó á hacer alguna revolución? (Procurando lerantar el 
iobre). Si hubiera u;i medio de entrever... Despacio, to la- 
lina; no abuses de tu elevada posición... Y ademas, ¿quéme 
importan los asuntos de la paz y de la gqerra? Lo esencial 
es ver si Ludovico y  Alberto están aqui... y e ] comandante á
quien espero será muy fino... Hále aqui.-. ¡obj no tiene el
aspecto ma.s galante.
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ICSCK.NA II.

*-\rALISA , el uiajor KKLLKR de tigule bhttteo y manera» de ce- 
(eranu.

Hellfr. íLun qm- una persona del ludla^sexo me llama? 
-;»>ois vos. señorita? ¡Presente: ¿Qué liay quehacer cu \uus- 
Iro servicio?

Catíu va . ¿Es al mayor Keller. comaudaiiloenMariens- 
•adl, á quien tengo el honor de hablar?

Keller. El misuio.
Catalixa. Me han encargado que entregue esto única­

mente al mayor. íPrcsmla la caria). -
Keller. ¿be parte de quien?
CxiALixA. De parte de un desconocido que ha pasado 

por mi aldea, hace una hora poco mas ó menos.
Keller. Veamos. (iSc eeirmece a/ irparar e » el sellu; 

luego te quita el sombrero, y hace m  saludo m ilitar).
Catali.va. (Aporte). .Eallal ¡mi dcs[jai ÍK> recibe los mis­

mos honores que mi personal
(Keller; después de haber leído la criría, lauta ima n -  

soiada. iMspaes vuelve á tomar su aspecto de ijrarediid 
brusca, y mira á la aldeana con sia grandes espejuelos).

Caialiva. (Aporte), ¿yue quiere decir esto? ¡Cómo me 
mira!... lleaqui el momento oportuno para preguntarle por 
los hermanos Hüslen.. (Alto). Mayor, ¿se ha relevado lioy 
la guarnición de Marieiisladt?

Keller. (.Si»fseFit/mr/fl). Dueña sangre, en electo; v i­
gor y robustez; la piel Qua y  tostada i>or el»ol-..

Catauxa. ¿Es el tercer regimiento el que debe ocupar 
siempre la fortaleza?

Keller. (¿o mismo). Lineas delicadas, pero los adhe- 
renles sólidos.

Catalina. Vos lo sabréis, mayor; el coronel se llama 
Keller como vos... Tul \ez sea pariente a uesiro.

Keller. |Lo mismo). Suúorila, hacedme el favor de dar 
media.Tueita a la dereclia...

I.ATAuxA. ¡Calla: ¿Creo que me enseña el ejercicio... 
Haré lotlu lo que quiera para que me ̂ 'sponda, (Cira d la 
derecha con yracia).

Keller. Ma.s pronlilud en eso movimiento... asi... muy 
bien... nexibilidad cu el emiiuje... ¿que me ¡ireguntábais?

Catalina. ¿Si ha llegado la nueva guarnición? El tercer 
regimiento.., su coronel Keller...

Kellkh. lian llegado y  no han llegado; media vuelta á 
la izquieida aliora...

f-ATALiNA. (Ejecutando el movimiísUo). ¡Ah! ya com­
prendo... la mitad está todavía en camino... ¿la cuarta y la 
quinta compañía han llegado ya?

Keller. (/te/lej-jonajido). La cuarta y la quinta rómpa­
la.,. si; es fácil que en alguna de esas dos compafiías, po-

«ianios hacer negiio.
^ talina. Con efecto; Tos sargentos Ludovico y...

ELLER. £>iez y nueve años, ¿uo es verdad?

KeI le*’' ^  íio , veinte y dos.
Latvlin' y  dos años?,, es imposible,

feria fi ‘ ' ^ ' ‘ ''®®^®^^^sdoQU?Disimuluü;vomere-leria a... al sargento...
Keller. 1)¡„, „

\o conozco el sexo r - ' ’®vXQ. ¿(,oiao 08 encoiilrala?

Catalina. Pcifeclamciile, mayor, {.iparle). Mucliosoin­
teresa por mi sajud.

Keller. El pecho, el estómago, la cabeza, las piernas... 
¿cuántas jornadas os determinoisá andar por dia?

Catalina. Según sean las jornadas.
Keller. De tres ácinco leguas.
Cacalina. Entonces, dos... pero á propósito de jornadas, 

os preguntaba, si la quinta compañía...
Keller. ¿Os giistaria ser cantinera?
Catali.xa. ¿Cantinera? Eso dependoria del regimio nlo 

Si fuese en el tercero...
Keller. ¿A cuanto asciende viiestra dote?
CvTAU.XA'. (.iparle). ¡yue original es este mayor! ¿á don-, 

de irá á parar? (Alto). >'o es una gran co»a mi dote... cien 
florines de oro.

Keller. Es una dote.,, para un soldado...
Catalina. Sin duda... y e-specialmentc pura un sargen­

to. Pero vos lio me decís si la quinta compañía del tercer 
regimiento...

Keller. Si, ya arreglaremos ese negocio. Es una cum- 
pafna escogida... homhies de cinco pies y seis pulgadas.., 
V dudo que vuestra'estatura... pennilidme que... (.Soca la 
espada y loma con la hoja la medida de la estatura du Ca­
talina).

Catalina, (ip a rle ). ¡Callól ¿pues no rae está midiendo? 
Si le pasara estoá mi hermana, ya estaba mueita.

Keller. Cinco pies por lo menos.... no es onteramente 
mal.

Catalina. Mayor, ¿querois por ventura alistarme en el 
ejército del rev?

K e lle r . \a eso está pas.ido en Cuenta, hija mía... Solo 
lue quwla escoger el cuerpo... y creo que deheis forniiir 
parte de los granaderos...

Catalina. ¿De los granaderos?.. ¿Que siguificu esto?... 
¿US cliaiiteais coniandaiito?

Keller. ¿Cflaaceamie con esta carta? ¡Ualazo!... To­
mad, fuera misterios; podéis leer.

Catalina. (Tomando y leyendo la eurta).
•Orden al inav or Keller para que escoja uno de los gra­

naderos mejores mozos do la guarnición, y le case sobre la 
marcha con la chica que le eulrcgiie este despacho.»

•Firmado, el rey Federico II.»

¡El rey! ¡era el rovt ¡justo cielo! •
Keller. Con efecto. Pero, ¿iio os alegráis de haberle co­

nocido?
Catalina. (AíMSÍodn). ¡Casarme! ¡casarmosobre la mar­

cha... y con un desconocido!
K eller. ¿Qué es eso? ¿os queréis hacer de pencas?... ya 

osalegroreis antes de ocho dias. Conozco lo que es el sexo. 
Es un buen pensamiento de S. M. para formar parejas que 
armonicen. El llama á esto casamientos de real órden.

Catalina. Pero yo no quiero y nunca lo consentiré.
Keller. ¿Vuestro consentimiento? yo tengo que cum­

plir con las órdenes deS. M. (Toca una campanilla y apa­
rece un soldado). Oideo del rey para c! capellán: hay quo 
Celebrar un casamiento en menos de media hora. (Vásscf 
soldado).

Catalin.v. ¿En menos de media hora? ¡eso no es posible! 
¡me lian tendido un luzo!
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Kei-ler. ¿HcMlirho media bnra? es miidio: bastará un  ̂ Kei.i.f» .  N’ndejadln salir, no eonsinlais que grite, n¡ que 
Miarto de llora. El tiempo que se emplee en medir oebn 6 se arroje por el bnleon. 
diez granaderos, y esenger uno propnrrionado... (oftserríi»- 
<loá Cntnliiui ti cierta distanriii.i Dijimos eineo pie.s v algu­
nas lincas... .Ve: e.silani08 un bnjibro que tenga do cuatro ;i 
seis jinlgidns... rubio, ¡lara que no se n uce la taza. Señó­
la, {hnciemio un saUitlo m ililarj \ol\eré dentro de algunos 
instantes.

Eatsu sí. {-iíurdidn). ¡^o me encontrareis aquil ¡pri­
me ro me ai rojo por ese balcón!

Kh .leb. (OcfrinViKÍosc).; Vb! .conozco alse.ro. íT'oca ia

El sDi.u.viio. bien, mi comandante. < Viiw A’e/íer). 

ESCE.N.V til.

CATAI. > A, F-L SOLD.ADO fie ponr ron r l arma (rrriiiJa rairáaitola 
de fteiilo.nm  losojos lljn» en ln« ilc Ealalin», j  slifuienilo lodos 

>u» mo>ÍmÍeRlo$ cti*.

r,4TALiNi. ( l)í âpiif*s d" it}i thoijifulo dt‘ voustcvuacioít). 
SeJior soldado: ¿sabéis lo que os mandan bacer? {Silencio

. s ^ - .

.-i;- .

m
VH'

' f / \

«lATTlí

FeJccico dando la carta a Carióla.

Cdaipaniíía y aparece otro soldado). Atención á Ig con­
signa.

El. SOLDADO. Bien, mi comandante.
Keller. Vigilese h esta joven, basta queyo vuelva.
El. SOLDADO. Bien, mi comandante.
Keller. No perderla de vista ni un segundo. '
El soldado. Bien, mi comandante.

impasible del Soldado). ¿Sabéis que soiaelinstruraentodela 
roa.s grande crueldad? (.Siieiicto). Si, me lian sorprendido en 
el camino: mo han emiado aqai para traer una carta... 
dicen que una carta del rey; pero yo no puedo creerlo... 
El rey es un hombre de talento y  de bonor, ¿no es verdad? 
f.Siíeneío.) Pues bien, en nombro suyo mu separan de mi 
familia, y me quieren casar violentamente con un soldado

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO 1)E L.VS FAMILIAS. 15

clol Tuprlf... ¡oh: vos que sois un vállenlo tened compasión 
de mí. (SiVeiido). ¡En nombre dcl cielo, dejadme aaiiri (.V 
diriye ála purria, pero elioldaUo llega antff r/ite ella y se 
iitlcrpoiie itcteniéndula). Si nú corasnn fuera libre todavía, 
vo pudiera darle... todos los soldado.s dol rey smi honra­
dos... pero sabed quo estoy proiiielida á uno de ellos, al 
sargenio llosten... ¿le conocéis'/ (.Siíciic/o). El morirá de do­
lor y yo do \er151ic112a... ¡oh: ¡«lejor pr.-Rera la niuerlel 
Mirad, ¿qué os importa que yo ontroabra el balcón y des- 
a|Kjrezca? (torre/lán'a el balcón, i/ fí soídodo -se iiilerpo- 

- ue.) Estáis conmovido, lo conozco,,, vos tenéis corazón.., 
vos teneis, como yo, un padre y una madre, una prometida 
acaso, que os esjiera en el pueblo... Considerad su deses-

ESCENA IV.

KEl.LER, CATALINA, F.l. SOLDADO.

KM.I.KB. Ya era tiempo; loeonozro... vamos paloma, 
calmaos. Lo mas peligroso se lia vencido. He bailado el 
hombre que os conviene. Vais á firmar con él este contrato 
matrimonial para el rapellan. Dios exigo-masque el rey... 
quiere el consentimiento de ambas parles...

r,ATAUs.v. (.tfPHOS aiiíifúío). El consentimiento. ¡Os lie 
pilladu:... ¿Es prec so firmar ese papel?... ¿Tenéis necesidad 
de mi nombre? 1‘ues bien, mayor, primero me harán pedazos 
que yo firme. Ilie eruza de brazos lielaiile de Keller/.

Kellkb. Desde luego liareis una esceleiile granadera.

i íp ' . -
l e

?/.Vi

• 'z\
. V

t : "

Csrloni dando la caria

peyacion si la anuaciaraii que ibais á uniros á la fuerza con 
otra muger. {El soldado estornuda). ¡Ah! señor sddado, 
(se echa d sus pies) en nombre do todos vuestros recuerdos 
deiufancia, en nombre de vuestra familia y de vuestra pro­
metida, en nombre do vuestro porvenir y de vuestra felici­
dad libertadme ó dejadme morir. (.Míenírtrs que el soldado 
etlon i’jda, ella consigue abrir el balcop. M  coge po r el 

y vuelve á su puesto). ¿Olvidáis vuestra consigna? os
han prohibido que me toquéis.

■’ (h'sformííiantlo coda iv :  mos). ¡Me conmuc-
ve. <*<lenuM (le enjugarse las lágrimas, y sale Keller
con un papel en la mano).

R f  r  Zf*' t P 

i'Rl'AM..:

det rrv i  Calaliiia.

(Leyendo el contraía matrimonial), oí.os que abajo firman, 
(aqui pondréis vuestro nombre) y  ol sargento llosten del 
tercer regimiento de granaderos...»

r.muxA. (.Aparfe). ¿Qué oigo? ¡Hosten!...
Kr.i.iKR. .Declaramos tomarnos recíprocamente por es­

posos. Marienstadl, 43 de mayo de 1780.s Ya lo veis; no es 
muy largo el preámbulo... ¿queréis, si ó no, firmar este pa­
pel? ¿decís que no? Entonces apelaremos á los medios es- 
tremos. (Va d tocar í“  campanilla, y Cataiijio le sujeta ¡a 
mano).

Catalix.v. Dispensad, mayor; no habla comprendida 
bien.... ¿Queréis repetirme el nombre del novio?

Ayuntamiento de Madrid



Mt'SEO DE LAS FAMILIAS.

Kbli.eii. El sargento Hosten.
<.ATAM>i,v. ¿Será po.sible?

Kei.lm i. ¿y  porqué no?... TranquiÜMos... es un jóven 
bizarro... lo monos cinco pulgadas y media...

«ATALts*. ¿El sargento Ifostcn, del tercer regimiento? 
iíELLE*. Del lercer regimioiito.
Eatauxa. ¿Qiiint.T compnfiia?
Kelces. Quinta rompaiti.a, vos misma podéis verlo. (Le 

entrega el papel).

Catauva. I.iparle y regocijada). ;Mi novio! ¡oh Provj- 
uenm .... (Kellerm ira ri Calalim  con admiración).

Kecleb. y  bien, ¿seguís reliusamlo?

L aiauxa. Consiento, mayor.; estov dispuesta á firmar, 
iva el rey Federico!

Kei-ler. iEnl.orQbueo.i- Estaba seguro de AUeslro con- 
Rcntimiento... conozco bien al sexo... (El soldado eslornu- 

y despucs «  n>. AWícr le manda salir con gravedad
p o r medio de una seiUi).

ESCE.SA V.

KELLER, CAT.AIISA, ALBERTO IIOSTILV.

Keller. (LífimnBrfo). ¡Sirsenlo H.jsten' ile'-ad

Presente, mnvnr
nm do „  Calal.na) ¡Catalina! , la  hermana de mi novia- 

iSobemo encuentro!

i®' de mi hermana!... ¡Oh' (Cruel cuntrdl{6oipo* '

Alberto. Comandante, ¿cuál es la consiena’
Kelleb. Hela aquí, sargento Hosien. En'ncmbrc del rev 

sus cHosignado pora casaros con esta jüven. (.4 las pala­
bras de en nombre del rey, Alberto echa n rm « al Iw íb ro ' 
luego descansa el arma y queda peiri/icado).

Keller. ¿Lo habéis entendido? *
Alberto. Si, mi comandante.

K eller. .So os concede uü cuarto de hora para que la 
^onozcaLs, y  para finnar el contrato matrimonial quo está

Alberto Dispensad, mayor... sin duda la orden de 
S. M... Di deber de la conagna... pero va comp.m.dereis 
que un cuarto de hora...

Keller. ¿Argumentáis?

.Alberto. No, mayor, no... pero la sorpresa... el alur- 
imien o... No bien he llegado á esta guarnición cuando me 

'e o  de pronto... casado... es como im ca/ion que se dis­
para antes que haya prendido la mecha.,. y  ademas, ¿qué 
títulos son los míos pora casarme con esta joven?

Keller. Cmco pies y cerca de seis pulgadas... cllasa- 
b M u e  eso es lo muy suficiente... miradla, y haced lo que

m i ía L T “ '

Kelle» .  No desea Otra cosa mejor. 
tAiALixA. Es decir, mayor, permitidme...
K eller. Vos habéisescíamado, ¡V ivaelrej!. vquisiileis 

firmar en seguida. '

Catalisa. (Con mimo). Yo me he equivocado, coman- 
üanle. Yo creía que era LudOTico Hoslen, mi futuro; y el 
seiior, es A berlo Hosteu, su hermano, el futuro de mi her­
mana., lo s  me habéis engañado diciéndome que .Alborto 
era de la quinta compañíu.

I Alerto . (f.o mismo). Lo era hace un mes he n.-r 

coíozrrr;. de historias. Yo no

s-c-na,ísncun(ioWrc(oj)!]evaise¡nco minutos perdidos- no

Catalíxa. (ÍMeniendole). Un momento, ninvor- ,ais •, 
Mherlo lodo... No fue a mi á quien e! rey diú la caria- fuo 
a m. hermana Carlota ReiWel... el rey se la encontró en 
camino... Carlota no se determinaba á venir a Ma, i..nsla,i( 
y JO qm,e venircii su lugar... Poreonsocuencia. mi horma’ 

naesiaquedcbecasarseoon.Alberlo... y  si vos me casai- 
con el, desobedecéis al rey. ^

Keller. (Dudando). ¿Si será vetxlad lo quo dice? 
Alberto. Aü estoy á las órdenes do S. M... parn casar 

me con Carlota.

(Utal« a. Si no dais crédito á mis palabras, mandad lla­
mar a mi hermana, y os confirmará cuanto os di-o Ouo 
reís que yo misma vaya por ella? ' *

Alberto. ¿Queráis que los dos vayamos á buscarla’

Keller Si. para qae os escapéis juntos... ¡Vamos, volo
a mil bombas, ¡hemos hablado demás! Qaereis ganar tiem­
po por medio de una meblira, pera á mi no me la pegáis .
yo conozco el sexo. A firmar. '

Catallva. Por comjMsion.
Keller, Ta, la, ta...
Albeito. Haced que \enga Carlota.
Keller. ¡Chito!... ¡y firmad! hasta luego. ( irise),

e s c e n a  v i .

€ VTALIS V, ALBERTO,

(-VoKiciíío de sil. « cío).

Ai.bekto.
CAlALaA.
Alberto.
Caialisa.
Alberto.

A'bien, Catalina.
Y bien, Alberto.

¿Qué será de nosotros?
¿Cómo salimos de aquí?

Yo, primero prendo fuego á .Varienstadt, quo 
casarme contigo.

Catalisa. (Llorando). Y yo quiero mejor que me eulier 
ren viva, que ser tu mnger.

Albert®. ¡Pubre Carlota!
¡Pobre Ludovico’

Abracémonos al menos por ellos...
Si, iiltrocémonos por ellos. (.Se abrasan).
(Cada vez mas furioso). ¿Juras no daraie ia- 

más tu mano’  ^

CvTALivA, (Cada vez mas desconsolada). ¿Juras iio dar- 
mejamás tu corazón?

Alberto. ¿De ttliaime leda l a \i

Cataliva.
Albebtu.
Caialixa.
Albsbtu.
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Cataux». ¿D« maldecirme (¡oíanlo detodo elmundo?
Albebto. jY  de enriar al rev á loa iníTerno.a antes que 

dar el si delante del caprllao?

(.ATALisA. ¿Y de quemarle e! cerebro antes quc*firmar 
osle odioso contrato»

Albebtu. ¡Lo juro por Carlota!
CATAm i. ;Yo lo juro por Liidovico!
Alíe« tü. ¡Pobre Liido\ico!
Catausa. ¡Pobre Carlota!

Alberto. Cuando nuestros padre.s nos casaban á loscua- 
ro, ¿quien nos hubiera dicho que semejaiite descracia nos 

separaría?.. .

Ca ia u v u  ¡Separarnos, t  en el momento cnic íbamos á 
unirnos!

Alberto. .Vo hay que desesperar... eso es imposible,- 
pue.slo que ninguno de los dos ba de lirmar.

Catalis». ¿Sabes lo que temo, Alberto? que no haga fal­
la nuestra firma, y nos ca.seii por fuerza.

Alberto. (Encolerizado). ¿Por fuerza? ¡primero le  ar- 
ranrarc los cabellos, Catalina!

Catalixa. (Con amargura). ¡Primero te sacarla los ojos, 
querido Alberto!

Alberto. Es un servicio que bago á Carlota.
I.AiALixA. Ludovico verá que le quiero.
Alberto. Está convenido ¿no es verdad? Cuando vuelva 

eJ mayor me llenas de improperios.
Catalixa. Y tú mo tratas como á la última de las cnu- 

geres.
Alrerto. Le tiraré á la cara el contrato matrimonial.
Catalixa. Y le diré que no me caso do real orden.
Alberto. ¿Estas segura decambiar’
Catalixa. Ya lo ver-ás... tú tampoco cederás.
Alberto. Ya lo veras.
(Utalija. Quisiera que Ludovico estuviera presento.
Alberto. Yo quisiera que Cariota me oyese.
Catalixa. ¡De.sgraciado Ludovico!
Alberto. ¡Desgraciada Carlota!... *\braccfnonos otra 

vez por ellos, Catalina!
Catauxa. ¡Aliracémonos por ellos, Alberto!

(Se abrazan. Entra Kelkr sfí/iiido de dos soldados. 
Cuando los ren se separan de pronto, .\lberto m ira á  los 
soldados con

ESCENA Vil.

KELLER, c a ta l in a ,.ALBEIITO. dos soldados.

Keller, Sea enhorabuena... por fin os liaheis llegado á 
CT ender. Ya yo lo esperaba... conozco el sexo. (Bajo á A l- 

dos*° ' * ''' de duda, amigo mió, yaos traia un refuerzo:
j  encargados de conduciros al consejo de

oye un fi™3do al cuarto redoble do caja. (.S«
osom&ro*! Primero, (.lífterto hace tm signo de
pena de  ̂ 'o »  conocéis Indisciplina: desobediencia al rey;

marcha. (,Wus(r¡í«dofe
l̂ *TALi'xA la pluma en la mano,

vor; élnoa'iiJ” ^r'’ ^'’“ ’‘^® *“ ''P 'a '"o). El no firmará, ma­
yo le odio- el iampoco. ¡El me aborrece;
táJselo! ’ maldice; yo le doy al diablo! ¡pregun-

K ei.ler. (Absorto). ¡Todavía! (A Alberto). ¿Vuestra pro­
metida so cliancea por lo visto?

itLBERTo. (Temblatido). Comandante; esta no es mi pro­
metida; mi prometida es Carlota, su hermana.

Keller. Siempre la misma historia. Entonces haré uso 
de la reserva; (d los dos soldados) ¡avanzad, armas al hom­
bro! ¡presenten; arma al brazo! Ya sabéis la consigna; bas­
ta... (Los dos soldados obedece» a l mando, y se süúan d la 
derecha y á la izquierda de Alberto.— Bajo á éste). Haced­
la el amor abora... yo os ayudare con mi esperiencia acer­
ca del sexo, porque lo conozco mucho; los tambores liaran 
el oficio de serenata. Si al segundo redoble no estáis á los 
pies de lo mucliacba, si al tercero ella no os tiende lo ma­
no, y s ia l cuarto no firmáis entsambos, creeré que preferís 
casaros con cuatro bala», que os servirán.... muy calen- 
titas!

Alberto. (Aparte y temblando). ¡Cuatro balas!... y  lo 
hara como lo dice. ¡Dios mío!.. ¡Carlota!.. ¡Ludovico! ¡Que 
situación!..

K eller. (finjo). Y no mas palabras acerca de la con­
signa... nada se haga con esa joven... respeto los senti­
mientos de las bellas... yo quiero opiniones libres y espon­
táneas.

(A'WlíT se sienta enfretile de los dos jóeenes, toma nn 
periíMlico, y le recorre retorciéndose el bigote).

Catauxa. (finjo á Alberto). ¿Qué le ha dicho?
Alberto, (¿o mismo). Nada... una palabra acerca de la 

onlenanza... el redoble... los tambores... (.Aparíe). ¡Oh! 
¡me vuelvo loco!

Catalina. (Lo mismo), Me parece <jue se apacigua... Ce­
derá si proseguimos asi... Vamos, valor; dime muchas in- 
jurias... •

■Alberto. Si, lo creo... (Aparte). ¡Vive Dios! quisiera 
mejor diez mil bayonetazos, (.tlío). Catalina, aléjalo... va 
ves que yo no puedo. (Suenan los tambores). No, Calalin.t; 
quise derir lo contrario, que te acercaras.

Catauxa. (.Ipnríej. ¿Va su cabeza so eslravia?
K eller. Sargento Alberto llostcn, ¿cuáles son vuestros 

sentimientos relativameotc á la joven Catalina Reiwel, des­
tinada por S. M. áser esposa vuestra?

CvTALixA. (finjo). Este es el momculo. Dile que te causo 
horror.

Alberto. (Esforzándose). Dues bien, lo diré; Catalina 
mo causa .. (Redoble de tambores. AJbrrío se definir y cae 
dr rodü/as). Vo le amo, Catalina, yo le amo con lodo mi 
corazón; yo la adoro, comandante, yo la adoro. (.íjiorfrj. 
Vo no quiero dejarme fusilar.

Catalina. (Aparte). ¿Que es lo que está iciendo?
Alberto, (finjo á C'alaiiiia.j Vo to .aborrezco, tranquilí­

zate; poro no me deantientas porque me matan. (Catalina 
queda como prrplrjn).

K eller. Muy bien. (Ai final del redoble m ira á Alberto 
que besa la mano d Catalina). Sargento Allierlo Hosten, ¿la 
joven Cataliua participa liácia vos de iguales sentimientos?

Catalina. (Desesperada). ¿Vo?... yo no le amaré nunca.
Alberto. (Rajo á Catalina). Catalina, en nombre del 

cielo!,.. (Aiío). Ella no amará nunra á nadie mas que ú mi. . 
¿no'es verdad, Catalina? Mi querida Catalina, yo te supli­
co... s‘. tu supieras... (Bajo). Di lo mismo que yo... yo te 
esplicaré... todo es en beneficio de Ludovico... (Los tam~ 
borespreludian). Si, comandante, ella me aína... rae ama
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f«n  frenesí... pero esrus.id el primer momento-, en renii- 
dad me amo como yo ú ella, y da al rev las srracias por lo­
do... os las da tamhien á \ós... Los dos os las damos. IHc- 
dobte de tambores). ¿.No es \cpdad.mi querida Catalin.i? 
(/Injo). Te repilo que lodo es en favor de Liidwico... se 
pierde si no me das la m.ino.

Catalix.s. (.Altarle, y ¡luilaiuto}. ¡Ludovico perdido!...¿ t 
yo puedo salvarle?

Alberto. ¿Oyes, adorable Catalina? ;Tit mano, liiqin-- 
rldü mano:...si no quieres q »o  espire de dolor á tiw píes. 
atajo !/ con furor). ¡Hazlo [>or Lndovicol (Keller los mira). 
;l‘ur Liidüvico! (t^alalina suspira y da ín mono á .Mhertm.

se acercaálamesa: Se detiene. F.mpíeia e l ,redoble. Toma 
' la pluma, luego (a tiro, y se enjuga la frente: l.ds tambores 
COMini^n. Aparte). ¡Fusilado, Fw ilado!.. (fo n m  de pronto 
la pluma y se dispone á firmar).

Catamvv. i^Correyle ccgc la mano). ¡So lo liarás, Al- 
lie r lo !

Alberto. ¡N o! ¿iamus! ¡aníos m o iír ! {.SVÍencío, Vose ilis.. 
mmiyetulo el reduble y cesa. Keller observa la escena re~ 
lorcieiulose el bigote, luego se levanUi lenlamente).

Kl l l e h . ¿No liabcis íirmiulo?

•Ca t a m v » .  (C o iv e s o ío n o n ). No señor, 50 no me rasare 
mas que COK Ludovico,

- -  - í* ;

S.-,V

W •> .

v fe .

Allierlfl }  Ludovico Hosieii.

Alberto. (Con alboroto). A'a lo veis, mayor, ¡rae lia 
dado la manol

Keller. ¡Del nial el menos! ahora sargento Hosten y 
Catalina Rciwel, no os queda mas que firmar el coulratü 
que está sobre esa mesa.

Alberto, (.tparfe). ¡Ayl esta es la mas negra.
Catalisa. f.4par/e). ¡Firmar!... ¿Si temJru queliacerlo 

también por Ludovico? *
Keller. Vos primero, saraealo- 
Alberto. Si. mayor¡ voy... (.Aparte). ¡Oh! Carlota ... 

to es imposible!., (/‘rcíiírfian fo j tambores. Se estremece y

Alberto, (to  mismo}. No, mayor, yo no me ca.saré mas 
que con Carlota. '  " '

Keu.eb. (.i los soldados). Entonces, cumpllil vuestras 
órdenes. Prended al sargento... |K>r el flanco izquierdo... 
marchen. ¡.Al consejo de guerra!

C.muxA- ¡Al consejo de gucrral
Keller. p,ira ser juzgado sobro la marfin, y  fu.silado 

después como rebelde 4 las órdenes del rev.
Catalixa. (Cok espoíiío). ¡Alberto!
Alberto. (Enlregaado sus armas d los «üícííjí/o.?, y dis 

poniéndose ,i seguirlos). Adiós, Catalina: se diciiosa con Lu-
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(iovico, y dile á Carióla que muero por ella. {Catalina cae 
fobre una silla).

{Fin el instante enq'ie Ins soldados van á salir con A l­
berto, vuelven d sonar tos tambores', se oi/en gritos de ¡á 
las armasi g suenan tronipetas, y repica la campano de la 
capilla).

K eller. (.Admirado). ¿Qué es esto?

que tiemftía). Si, Carlota. {Keller se hinca de rodillas, y el 
rey le tevanla). Aparte las etiquetas, mayor; yo vengo aquí 
de incóanílo... Si, Cjirlota Reiwel„una niña rebelde á .S. M. 
que yo mandé lí vuestro tribunal...

Releer. ¿Cómo es esto, señor?
E l REY. Hade una íiora que me pascaba por el campo 

como un simple mortal, cuando cnconlrc á e.sta diosa de

í - 1

-  -

T i

Federico j  los cuatro no»ios.

• ESCENA VIH.

«•EOEUICU I!, KELLER, ALBERTO, C.LTALIS.V. IL  DDVICO,
Car lo ta ,

Ire íorrw l'!^ ’’ " " * '' ' ’  ^o»«o^'iados que escollan al rey, y en- 
ea tudorico).

(íiníraiido). ;S. .'I. el reyl

lidadi *' ¿''dórico). ¡Ludovico! ;que casua-
Li'Dovtcü. MI F*

tiempo que s M entraba cu ol fuerte a] mismo
.Alherto. ¡Cai.1,,?
El r e y  el rey!E.L r m . (Nc adp ía ,,i„ ,, '

T omo x i , déla mano á Carlota

las gracias, que respondió al nombre de Carlota. Yo me 
dije: casándola con un guapo soldado formaré una pareja 
admirable; ya sabéis que esta es una de mis ideas favoritas; 
la di uua carta para vos, mayor, por la cual, sin que ella 
supiese nada os encargaba que le buscaseis uu marido que 
•armonizase con ella...

K kller y  con efecto, yo he recíliido esft carta, señor 
pero de las manos de e.sta otra joven... {Señala d Calutina).

El rey. ¡Hülal Catalina, la hermana de mi men.saitera... 
la que so ha determinado ocupar su puesto... otra rebelde 
que debemos llevar al consejo...

0*TiLi>v. Señor, yo ignoraba, Dios lo sabe, que tenia el 
honor de traer una orden de V. M. 3
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■ El, REY. ¿Y si lo Ilubiéseis sabido, quó liuhiérsis licoho?
C,\T*LiY4. Krancanu'nte... no hubiera aceptado...
El. HEv. ¡Cómo! ;un despacho real!
C.CT.M.iw. Hubiera buscado otro portador, á mi herma­

no, por ejemplo, ó á mi tia qye tieuc setenta años. Ya hu­
biéramos visto si el mayor encontraba aliíun soldado para 
casarse'ron ella.

El REY. ¡Brava y  hábil, como me dijeron... y  encanta­
dora á lé mia! Como su hermana. {La llama y ia  besa la 
frente). Los reyes tienen también el privilegio de las bar- 
lias blancas., pero juzgad mi .«orprcsa, mayor, cuando iia- 
bieado vuelto á pasar hace una media hora, por el sitio 
donde yo hobia visto á ilarlola, la volví á eneontror, guar­
dando tranquilamente su ganado, cuando ya la crcia casa­
da con un granadero de Mariensladt. Me lo refirió lodo... 
me ha pedido perdón... (íonrícndo) pero yo rae he enojado 
y  lie sido implacable, y he traído & la criminal al fuerte, 
donde espero que mis órdenes se cumplan por un casa- 
micalo en toda regla.

Carlota. {Hirawio á hudonco). Señor, por com|ia- 
sion... mi mano no es libre., está prometida i  uno... yo os 
suplico que pongáis á mi liermaaa otra vez en mi lugar...

El ret. Siempre vuestra hermana. Pero ya no es tiem­
po... según mis órdenes terminantes, mayor, Catalina esta­
la ya casada.

Keller. Casi, casi, señor... Medí á está joven; vi que 
tenia los cinco pies; medió mis soldados escogidos, y elegí 
a uno de cinco pies y  seis pulgadas... al sargento Alberto 
Hoslcn... {le iW ico ) poro he tenido que habérmelas con 
dos locos; la niña se ha insurreccionado, y  el sargento 
también... en una palabra, acababa de amenazarle con el 
consejo de guerra, y va iba á ser fusilado cuando V. M...,

El. BEv. ¡Ensilarle, mayorl ya era mucha rigidez...
K eller. (Sonriendo). Los fusiles no estaban cargados 

todavía, señor... una chanza mis... conozco al seso...
E l rey. (.4 Caíoliíia). ¿Y por qué Catalina no quiere ca­

sarse con Alberto?
Catalina. Porque está prometida á Ludovico.
Keller. Elso es precisamente lo que me ba estado con­

tando hace una hora, y lo que yo no he querWo creer....

me presentan una orden de V. M... órden de rasar al 
dador... el dador era Catalina... yo no he salido de aquí... 
yo no conozco mas que la consigna, y Catalina se casará 
con Abierto a menos que V. M. no dé una conlra-órdeñ.

Cabluta. (.diTorft'/ioda). ¡Señor, una contra-orden!
L cdovico y Aldkrto. (De rodillas.) ¡Señor, una contra­

orden!

El rey. Solamente vos no imploráis, Catalina. ¿Qué quie­
re decir eso?

r.AT.íLivA. Porque haya 6 no contra-órden, yo no me 
casaré mas que con Ludovico, mi futuro»

El bey. (Hi¿iidose). ¡Eucantadora, deliciosa! (A los Ires 
nrrúdi7io</os.)I.evantaos, hijos mios... Alberto y Carlota, 
poneos aquí. (Señala su dtrrcAo y Alberto y Carlota se 
ponen aiflj. Ludovico y  Catalina, poneos aqui. (SríJaJa á Ui 
izquierda; Ludovico y Caíoiiim se ponen a lli). Dos her- 
mano.s... ¡hermosos granaderos! Dos hermanas, jóvenes 
soberbias! (Sonrtnirfo). Mayor Keller, medid estas parejas.

Keller. î .S'acnndo gravemente su espada y midieitdo). 
Cinco pies, stss pulgadas, contra cinco pies y pulgada y 
media; y cinco pies, cinco pulgadas, contra cincopies'justos.

El  rey. ¿Qué pensáis de esta doble proporción?
Keller. Las dos parejas no van mal enteramente, poro 

Alberto iria mejor con Catalina.
El bey. ¡Itah! ¡media pulgada mas ó menos! por otra 

parle, Calaliia y  Ludovico pueden crecer aun... está deci­
dido; doy la contra-orden, y hago dos casamientos en lu­
gar de unp...

Los ecATRo jóve.ves. ¡.Ah, señor! ¡Cuánta bondad!
El rey. Añado doscientos florines de oro á los de mar­

ras....

Ca t a l in a . Y los repartiremos como ya lo habíamos 
hecho.

El rey. Una advertencia. Lijos mios: mi sucesor tendrá 
necesidad, como yo, de buenos soldados. Vosotros cslais en 
sados por el rey de Prusia , no lo estáis para el rey de 
Prusia.

FIN DE LA COMEDIA.

D—

ESTUDIOS HISTÓRICOS..

L A S  C A P A S Y  SOM BRERONES,

o  S L  inO TXH  D E  E S Q O II .& C B I ;  E N  1 7 0 6 .

I.

La moda, qnS hoy Na desterrando las capas, al paso qao 
importa de Francia los gabanes y  otras mil distintas ioven- 
l iones, va tal vez a conseguir dentro de poco lo que aun 
lio hace muchos años costo una violenta sedición en Ma­
drid que derribó un odiado favorito y poderoso ministro, 
estando acaso á punto de cambiar la dinastía y  arrojar del

trono á uno de los reyes mas distinguidos que han ocupado 
el trono español. a

Siempre los españoles llevaron muy á mal el ser domi­
nados por ministros estrangeros. Asi vemos levantarse las 
parcialidadea de Castilla para resistir la Opresión de Gelves, 
el ministro de Carlos V. Asi el reino todo se agita y  se con­
mueve, y  Madrid selevanla y arroja al Jesuíta Nitard en 
tiempo de la regencia de Ana de Austria, durante la mi­
noría deCários II.

Fernando V! labia muerto dejando el reino en ¡a mayor 
prosperidad, llenas de millones las áreos reales, cuando 
vino á sucederle, precedido de los mas brillantes antece­
dentes, su hermano Carlos, rey do Ñapóles, que tomó el
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nombre de Cnrlos íll, empero con él vino conw bu minis­
tro, como su favorito, el marqués do Esquiladlo, que en las 
ültimas guerras de flalia, había .sido el aswitista del ejér­
cito español, y desde este ejercicio, y  desde esta humilde 
condición se habia alzado á la de marqués y  ministro. Era 
el ministro de hacienda de Fernando V I, el conde de Val- 
paraisn, hombre de reputación pura é inteligencia conoci­
da. el que fue nombrado cpibaJadOr do Polonia, para que 
su alto empleo quedase para el marqués. En aquellos tiem­
pos los reyes lo oran todo; lina sola palabra suya bastaba 
á veces para matar ú un cortesano; el marqués do Valpa- 
raiso contestó pues, espirando do pesadumbre á los pocos 
dias de su destitución. Esquilache fue el ministro de Car­
los III.

Sus providencias en un principio aparecían justas, pe­
ro á poco tiempo trató de intervenir en lodos los nego­
cios; impuso contribuciones á los bienes do la iglesia, y 
quiso también disponer de ellos. Desde aquel momento la 
masa de su.s enemigos encontró un punto en que apoyarse 
y si hemos de creer á las Iradicibnos y algunas Memorias 
de aquel tiempo, entonces se concibió el proyecto, no sola­
mente de arrancarle del poder, sino de'hacer ver a! rey 
que no podia llegarse impunemente á ciertascosas, origi­
nando el famoso suceso que en ligensimas líneas procura­
remos transcribir 6 nuestros lectores.

Al entrar en el coche paM salir á pasco una tarde C<ir- 
Os lil, llegóse ó el un hombre con su capa larga y sombre­

ro redondo, que era el trago común y  del pueblo , y le en­
tregó dentro de uii memorial una esposicion sin (Irma al- 
guna.en qne se le hacia presente: que habiendo hallado al 
ocupar el trono, el tesoro real lleno db milloues, apenas 
conservaba entonces algunos miles; que el marqnés de Es- 
quilacbe habia comprado la mitad de Italia; que estraia del 
real erario y  délas flotas muchos millones para su pais; que 
el reinóse hallaba hambriento, habiendo subido escesiva- 
menie lodos los comestibles cuando los años hahian sido 
generalmente buenos; que los tribunales superiores se ha­
llaban desposeídos de autoridad, pues ni sus votos ni dictá­
menes Servían en ningún asunto, sino que el marqués lo 
decidía todo por si y ante sí, sin atenerse mas que á sus re­
soluciones; que los empleos se vendían públicamente y ca­
si en almoneda, alcanzándolos el que daba mas dinero, no 
el qne tema mas merecimientos; que la justicia se hallaba 
desterrada enteramente del reino, ocupando su lugar la 
rodiria, la ambición la tiranía, y  la’crueldad; que en casa 
del mismo marqués llegaba el escándalo hasta el punto de 
venderse públicamente el tabaco y varios géneros á precios 
exhorbilanles, lo que proporcionaba su gran baja y deca­
dencia en el comercio, siendo este por lo tanto un delito 

igno de llamar la atención, y de imponerle el merecido 
castigo, porque en tanto que el marques había establecido 
on sus propias casas.este tráfico impunemente, á un infeliz 

*®*Pi'ehendia con una libra de tabaco de contra- 
d"p ^P®” *** podia producirle cuatro ó cinco reales
desnií' *rt **'*'̂ * mantener tal vez una numerosa familia, 
le sen̂ ten ? y de estar en la cárcel, se

cía preseme á S «  
tirano advenedizo
católica, ofredend’o no® *  ̂ ^
reoresentacion *i remitiese aquella

“ pretno Consejo de Castilla, para que

clara y dc.sembarazadamente y con el debido secreto in­
formase sobro los partirulares quo contenía, para quo 
S. M. misma conociese la verdad y determinase separar de 
su reino á un ministro tan cruel.

El rey entregó esta esposicion á Esquiladle, el que ha­
lló medio do paralizar que fuese remitida al Consejo Su­
premo do Castilla. Lejos de ver en este paso de los espa­
ñoles una advcrteficia ^ e  amagaba su poder, trató de 
chocar casi de frente coa el pueblo queriendo suprimir el 
uso de la capa larga y  del sumbrero ledondo, trage tan 
antiguo, diciendo que era opuesto á la buena política y el e • 
vada gobernación de uea córte tan suntuosa romo la espa­
ñola, mandando que fuesen todos con el trage militar, con 
capa corla y sombrero de tres picos, porque asi se atUori- 
saria en rairrmo quitando de la cara de tos españoles 
aquel limar que les suminislraba el sombrero redondo, pues 
lodos cubierlos con SI, aun en medio dri día, los represen­
taba siempre sospechosos, y mas bien gente inculta y sin 
crianza, que cortesanos criados en ta política; que á él tv 
seria muy fácil cortarde raíz esta tan desapacible, ridicu­
la y perrersa costumbre, y que en su lugar eslabloceria 
aquella laudable que dejaba espresada, pues S. M. dejaba 
á su cuidado este negocio. *

Tales son las palabras mismas con que el marques do 
Esquiladle pidió á S. M. la reforma dcl trage de los espa- 
iiole.s, y que el rey Carlos tuvo la bondad de dejar á su di - 
ligenria, creyendo que era un asunto de ninguna imi>orlan- 
cia y  cuantía. En efecto se privó de orden del miiii-slro en 
todos los paseos públicos, procesiones, teatros, y  dentro 
del real palacio el uso de la capa larga y del sombrero re­
dondo. Los alcaldes de córte y los ministros de su ronda, 
fueron eneargados de su ejecución, manifestando cierto ti­
bieza y  negligencia en el cumplimiento de esta medida. So 
dio orden pava que en todas las oficinas y dcpemlcncias del 
Elstado DO se dejase presentar á sus individuos con rapa y 
sombrero redondo, para que pudiesen manifestar con la 
decencia persoiMií <1 díslíngiiíi/o ftonor con'que S. .W. les 
habia atendido rn los empleos que les habia dado, y que, 
ademas del cumplimiento de s » ofiíipacfon, deberían acre­
ditar su comlucta y agradecimienlo con ,S. M., drsferram/o 
la capa y el sombrero redondo y usando solamente el ves­
tido militar, en el concepto de que s iria  reputado por 'in - 
digno de obtener mas tiempo el empleo que sirviese lodo 
aquel que recibiese con repugnancia esta real resolución.

Hemos copiado literalmente esta orden, que inmediata­
mente y con prontitud filé obedecida por los empicados.

Animado el marques con la obediencia de aquellos á 
quienes una orden suya podia desposeer y privar de su su.s- 
lenlo, quiso dar un paso mas ajigantado ou el proyecto que 
so habia propuesto, y estendió una orden llena de grandes 
amenazas por una parlo y de lisongeras espresiones por 
otra para los diputados de los ciono gremios mayores, en­
cargándoles hacer nutorio á lodos sus individuos, que seria 
lina cosa sumautento aceptable a S. M. el que se aboliese y 
desterrase el uso de la capa larga y del .sombrero redondo, 
debiendo ser, todo el que lo contrario liiciese, digno de la 
real indignación, y que S. M- finalmente. ponía al cuidado 
ido los mismos diputados el dar aviso de aquellos que con­
tra el respeto debido á las ói'dencs del rey no las cumplieseii 
exactamente. Los cinco gremios encargaron á sus depen­
dientes el cumplimiento de esta resolución. El marques do
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Esíiuilaclie oreyó ver seguro su íriiinfo, pero estos pa.sos 
on que sucesivamente iba adelantando, produjeron un gran 
disgusto; hicieron tal v e í que hombres enteudidos y  de 
gran cabeza, pero cuyos nombres han permanecido hasta 
hoy en el silencio, aprovecli.iMn esta ocasión para un mo- 
vunienb popular, el mas fu¿de, el mas general que pre­
senció jamás la capital de la monarquía española.

!l.

Hizo el marqués pahlirar un bando para que todo el
resto del pueblo se'abstuviese de osar de la espalarla v
del sombrero redondo. El 10 de marzo de 1766 apareció fi­
jado este bando en todas las esquinas, y por él mandaba el 
rey, que todos los ghterfíl,nenie habiiantesnt esta córte, 
itsasen ¿el vesHílo de mililar. y en su defecto capa corta y 
sombrero de tres picos, bajo pena de seis ducados de mulla 
y doce dias de cárcel p o r  ia  primera ves, doble uno y otro 
p o r la segunda, y p o r  la tercera que quedasen á disposi­
ción de la sala de Córte. Estas penas se entendían con res­
pecto á los plebeyos únicamente, pues que los nobles que­
daban á disposición de S. M. para que les impusiese el cas­
tigo que lyriesepot- convenietue. A pesar de haberse publi­
cado este bando con todas las ceremonias do costumbre, y 
haberse impreso y fijado en todas las esquinas, fué inme­
diatamente arrancado por el pueblo, y  en la mañana del f 1 
apareció en las esquinas y  en el mismo sitio dbnde había 
estado puesto el bando, una oscilación al pueblo concebida 
en los términos siguientes: que se hallaban cincuenta espa­
ñoles prontos d defender la capa p e¡ sombrero redondo, 
y que d lodo aquel que verdaderamente ¡o fuese y quisiese 
agregarse d este parUdo se le proveería de armas, muni­
ciones y todo cuanto neccsííase.

En vanólos alcaldes de corte acompañados de escriba­
nos y alguaciles procedieron á arrancar estos pasquines, 
remitiendo uno de ellos al mismo rey Carlos III. l ’na fermen­
tación en los ánimos indicaba que se preparaba un gran gol­
pe. Al mismo tiempo apareció en las esquinas todas déla 
capital la aguiente décima:

Yo el gran Leopoldo primero 
Marqués de Esquilache augusto.
Rijo la España á mi gusto 
¥  mando a Cárlos tercero.
Hago en los dos lo que quiero.
Nada consulto ni informo,
Al que es bueno le reformo
Y á los pueblos aniquilo
Y el buen Cárlos mi pupilo 
Dice ó todo: ¡Ufe conformo!

111.

Esquilache no retrocedía. El día 12 se colocaron en va­
rios sitios públicos los alcaldes de córte con sus ministros 
los que con la mayor política y  atención reconvenían ó los 
que transitaban por allí con las capas, recomendándoles 
que so abstuviesen del uso do este trage. A la atención y 
al comedimiento con que hicieron esta advertencia por es­

pacio de cuatró dias seguidos, sucedieron las órdenes mas 
terminantes del marques de Esquiladle, y empezaron los 
alguaciles ásüca,T la mulla de seis dlicados á los que lleva­
ban las capas, y lo que es mas á cortárselas en la misma ca­
lle. Esta providenaia fué sitlnamenle sensible á cuantos no 
vieron en ella mas que un empeño del marqués en querer 
desterrar á lodo trance el trage tan usaal de la nación, 
humillando ai mismo tiempo la ejecución instantánea de 
esta medida en mediode las calles y plazas públicas á enan­
tes eran víctimas de ella.

El diatS un lacayo del duque de Cogoiludo, hijo del 
duque du .Medinaceii, caballerizo mayor del rey, fué deteni­
do en la calle por llevar capa. Intentaron cortórsela y  sa­
carlo la multa, empero echando mano á la espada hizo frep- 
te con ella á los alguaciles, se batió denodadamente con la 
ronda, y en un instante se le agregó mucha gente del pue­
blo que puso en precipitada fuga al alcalde de córte y su.s 
alguaciles.

Ya desde este momento la inquietad crece, y  anuncia 
estalhir en un tumulto. Obsérvanse algunas cuadrillas da 
embozados que de cuatro en cuatro se paseqban por todas 
las calles con capa larga y sombrero redondo, pasando por 
delante de los cuarteles, provocando á los agentes de la au­
toridad, y  manifestando claramente que iban resueltos á la 
defensa del trage que llevaban.

Se reüró á los alguaciles el cuidado de cstiñguir las ca­
pas, y  se dio comisión de ello al comandante de invalidos, 
mariscal de campo don Francisco.Rubio, mandándolo quo 
con la tropa procurase contener la inobservancia que se 
notaba. Hubo algunos lances entre los soldados, qup sin 
embargo no oran tan exigentes en el cumplimiento de las 
órdenes de Esquiladle como lo babian sido los alguaciles, 
si bien estos tenían el aliciente de una párle do las multas 
que sacaban al tiempo de cortar las capas.

El día 22 de marzo era domingo do Ramos. Sin duda en 
este día debieron haberse concertado entre los directores 
de la fuerte oposición que se preparaba al marqués de Es­
quilache, los medios de derribarlo de su poder, medios que 
se vieron ordenadamente puestos en acción a! día siguiente 
lunes santo. Que el motín de Esquilache no fué un suceso 
debido á la efervescencia momentánea del pueblo, que no 
fué un efecto del furor popular que repentinamente y de 
improviso estalla, sino que fué una cosa hábil y de antema­
no largo tiempo convenida, lo prueba el curso quo llevaron 
los sucesos, lo prueban las capitulaciones que entre ios 
agitadores se ordenaron y  establecieron antes de dar prin- 
cipioá tales movimientos para asegurar su fin, asi como el 
inmenso suceso acaecido años después, de qae fué sin du­
da origen y causa el motín contra Esquilache, y  en el quo 
se dejó ver la venganza dei ofendido Cárlos 111. No pode­
mos resistir al deseo de dar una copia de las ordenanzas 
con que se afiliaron los que dirigieron el movimiento insur­
reccional de Madrid. Nuestros lectores encontrarán en su 
estilo y en su forma, cierto sabor que tal vez deja traslucir 
el carácter de las gentes que formaron dichas ordenanzas, 
pero que nosotros á fuer de historiadores iraparciales, nu 
queremos nombrar por no esponernos á calumniar ninguna 
clase de la sociedad, ni ninguna institución religiosa sobro 

la  cual pudieran recaer las sospechas.
El papel que contiene las ordenanzas, tal como ha llega­

do á nuestras manos, es como sigue:
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L'0h»/Ííiiíiotií4 j  ordenansas inviolables que establece un 
cuerpo ó compaSiafH defensa del rey y de la patria para 
quitar y sacudir la opresión con que se intenta volar es­
tos domi/tios.

1. “ Primeraraento *e debe observar como punto inbio- 
lable, que no su admita en este Cuerpo persona alguna que 
no sea Español, y no solo Español por nacimiento, sino por 
honrroso, desmteresado y fiel; las cuales cosas ha de jurar 
en liunrra de Dios, de la feo, y de la Patria.

2. ® Üue habiéndose liocbo y formado este Cuerpo con d  
principal objeto de abolir y quitar ciertos peximos sugetos 
á la Monarquía, se siga en esta parte nombres y  se oliserve 
lo quu disponga sin la menor replica por conbenir asi á los 
Gnesjustisimos á que esta acción so dirije.

3. ° Que unánimes lodos hemos de liazer Juramento so­
lemne de no descubrirnos, y aunque llegue el caso de dar 
ó ponerá algunosdenosotros preso í i »  lo podemos libertar 
no lia de poder.didr otra cosa que, ni sabe ni tiene notizia 
de que liaia Caveza ó partido para este Huido s í« que oien- 
do las vozesy pareziendole Justas las siguió Vien Entendido 
que sera de nuestra Cuenta ínterin estubiese en la Carzel 
padeziendo mantener á sus hijos, mujer, y Madre con toda 
la familia que tenga para que este temor no nos acosaiide 
a la Ympresa de Guardar el silencio que es el norte de este 
proieclo

4. ® Que si ínterin llega este Caso ó en el mismo Lanze 
necesitasen de algun Socorro qualquiera de nuestros Sub­
ditos se deverá entregar Yoconlincnti para no dar lugar á 
que la nezesidad obre acciones ruines que pudieran per- 
ludicar áel Honor de este Cuerpo.

5. ® Qualquiera que cometa una acción Villana de inten­
to de forzará que se nos agreguen con violenzia poner las 
manos en cualquiera persona sagrada, mujer ó Niño aunque 
sean de los contrarios se le quitará la vida, pues nuestro 
Animo es solamente que paguen con las suias los perxudi- 
ziales y solo para estos se permite la violencia y mano hai- 
rada por la prosecución de este tan Ymportante proiecto 
quedándonos obligados á sostener lo que el castigado devia 
mantener.

6. ® tjuesi el Reí nuestro Sr. (Dios nos le guarde) aten- 
diendoá las Vozes de nuestros Clamores sedignasecondes- 
cenderáellas dando á las Personas perxndizialesá la Monar­
quía y  contra las quo nos díríximos destierro, pribacion de 
Empleos úotra seuteiizia al mismo fin, mandamos seconfor 
me todo el cuerpoy que mude el sistema en Aclamaciones y 
Vivas al Rei nuestro Señor y su Real familia dej'andolo todo 
sosegado.

7. ® Que á ningún otro vecino se le perjudique en la me­
nor cosa antes bien se les animo y  Empeñe á uaa acción on 
que es tan Ynteresanle la Monarquía.

8-® Queá las lentes Ynferiores ó Muchachos que levan 
ten la voz y que por su mala Crianza puedan cometer algún 
Eszesso mandamos se les Goberné para ebitarlos, pero si 
con lodo suzediere. Ordenamos se satisfagan lodos cuantos 
Ynsullos, desordenes

9. ® Que no se incluían mujeres ni se admitan hasta el 
Casso quu por Junta particular se determine.

10. ® Que qualquiera que cometa Escándalo se le proiba 
continuar en nuestro cuerpo.

Guias ordenanzas mandamos se observen como si fueran 
preceptos divinos, pues en esto consiste la felicidad, lione­
ra, Grandeza, Estimación, opulencia, y crédito déla aflijida 

España.
IV. .

El Lunes santo fué el dia señalado para que estallase 
contra el gobierno del marqués de Esquiladle la indigna- 
cion popular, largo tiempo comprimida. El domingo á las 
cuatro y media de la tarde pasaron por delante del cuartel 
de la plazuela de Antón Martin dos hombres embozados con 
capas larga» y sombrero-redondo, llevándolo uno de ellos 
blanco. A éste se llegaron dos soldados, y le mandaron que, 
obser\ára la real orden, á lo cual respondió con tanta pa­
ciencia como entereza que se le quitasen de delante, y quo 
conociesen no quería hacerlo cuando venia en aquel frage.
A tan atrevida respuesta determinaron loa soldados pren­
derle, empero el emlwzado, terciando su capa, saca la es­
pada, y  de un golpe de plano derriba á sus pies al solda­
do, haciendo retirar a! otro aterrado con tal ejemplo de va­
lor; el prabozado, vibrando su espada, continuó su paso 
muy poco á poco, .reuniéndosele el compañero que halna 
permanecido presenciando e! suceso.

Dióse principio al alboroto con diez y seis hombres 
solamente , los que divididos de dos en dos bien pro­
vistos de dinero , y  con orden de repartirse por lodos 
los estremos de Madrid, entraron en las tabernas; hi­
cieron beber á cuantos en ellas se enconlrarim, y sus­
citaron la conversación de la capa y  del sombrero, pe­
rorando eficaz 7  fuertemente contra las medidas del mar­
qués de Esquilache. Estas cuadrillas, compuestas cada 
una de dos hombres , que sin dada no debían de ser do 
los mas ignorantes, pues que estóban encargados de in­
flamar con sus palabras los ánimos de la plebe y demas del 
pueblo, ya mucho tiempohacia dispuestos á la insurrección, 
y qufl ademas ponderasen largamente la humillacionquesu- 
fririanlos españoles deque un estrangero viniese á arre­
batarles hasta su trage, bicierdn que los que ya antes ha­
bían obedecido á las repelidas insinuaciones de la autoridad 
usando sombreros de tres picos, desalasen estos, y dándoles 
la forma redonda saliesen por las calles gritande, V ira el 
rey, muera EsquiiacAe, asegurándoles que aunque eran 
muy pocos al principio, se les agregaria á los pocos pasos 
la mayor parte del pueblo, lograrían el alto nombre de de­
fensores de la patria, y  que á semejanza de un no que va 
haciéndose mas caudaloso á medida que se aleja de su orí- 
gea, asi llegarían masas inmensas del pueblo de todos pun­
tos á la plaza de palacio á donde se dirigían. Cada una de 
las cuadrillas de los dos liombres teuia destinado un bar­
rio; asi es quo allegando á si las gente» que encontraban en 
las tabernas, y las que por curiosidad se reunían con los de­
mas en las calles por donde iban pasando, desembocaron 
ya en la Plaza las ocho cuadrillas componiendo un total de 
mas do cuatro mil hombres, habiéndose encendido oii tan. — rovos,  rapiñas y demas que hagau -------- -------

por la nezesidad y sin embargo de no sernos honrroso in- poco tiempo un fuego tan voraz que ya no le era dable apa- 
cloir á estos en nuestro Cuerpo se les admite para bistru- garlo ni al altivo ministro Lsquilacho, m al buen rey Car- 
raenlos en incutazion de los ánimos. • los III.
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Con-slituido este cuerpo de gente en la plazo Mavor 
allr se distribuyeron las órdenes para todas las calles, llevan­
do cada cuadrilla una especie de cabos que la qobernase 
con objeto de qi,e recorriendo todas las calles se engrosa­
sen. El mayor numero debía ir á la plaruola del Pnlado. En 
vano los directores dül motín dieron ónlenes terminantes

las masas roto una vez el freno de la subordinación- así es 
que por todas las calles por donde pasaron fueron rompicn-

PO-- íuanla gente encon­
traban. obligando a todos á quitar los picos del sombrero pa­
ra que quedase redondo, v haciéndoles gritar, Víca el reu 
muera Esquiladle! Una de estas cuadrillas se dirigió á cT- 
^  del gobernador del Consejo, don Diego de Rojas y  Con- 
Ireras, arzobisbo de Cartagena, para obligarle á que po­
niéndose al frente de las turbas fuese con ellas á palazo 
Otra, con animo menos pacrieo; se dirigió Urabien á casa 
del marques de Esquilacho resuella á darle muerte si lo ha­
llaba; penetro en la casa, cuya entrada vanamente inten­
taron defender el portero y un mozo de muías, que fue­
ron heridos, y les resultó la muerte á los pocos dias; re­
corrió toda ia casa, la examinó con la mayor escrupulosi­
dad y no pudo hallará sus dueños, porque el marqués tu­
vo la fortuna de hallarse en ol real sitio do San Fernando 
desde donde, avisado por uno de sus parciales, logró refu­
giarse disfrazado en palacio. Su muger, llena de consterna­
ción, pudo también disfrazada salir do casa por una puerta 
felsa momentos sutes de que llegasen los amotinados, y ha­
lo im asilo en e l suntuoso convento de las Salesas, donde 

tema doshijasedueándose.Los amotinados se retiraron des- 
pu^ de haber registrado una y otra vez la casa, después 
de haber roto las vidneras y faroles, y de haber destroza­
do >a mayor parte de los muebles, pero sin haber tocado á 
las alhajas de sumo valor que se hallaban en ella

El punto de reunión de los alborotadores era el Palacio 
real. A el se encaminaban cuando k  parte principal de los 
amo .nados se encontró en la calle de las Platerías al duque 
de McdiDacel.que se retiraba á su casa; hiciéronle bajar 
del coche cogiéronle en hombros, y le Uevaron á palacio 
^ r a  que fuese interprete con el rey de ios deseos de aque- 
Ua gente Asustado en estremo el duque de Medinaceli al 
verse en hombros de aquella turba, que si bien leobsequia- 
Iiacon vivas yackmacitmes, era con la violencia natural

Í n Í r i  r “ ’“ .“ ’  buentópanol les protegería cuanto estuviese de su mano, que no 
abandonasen la lealtad española tan acreditada en^todoa 
los siglos por M a s  las naciones del mundo, esplicándoles 
que el prHuer deber suyo era el respeto, amor, y obedien­
cia a sus reyes y señores. El pueblo entonces respondió 
que estaba pronto á sacrificar inmediatamente su vida por 
el rey y real familia, pero que su empeño, en el cual se 
afirmaba y del cual no desistiría, era que muriese el mar- 
q u «  de Esquilacbe, y que en aquellos miamos termines 
debía Ll duque hacérselo presento á S. M. Asi llegaron á 
p lació; el duque de Medinaceli subió a ver al rev v le 
dió noticia de la agitación en que se bailaba e] puebloV dp 
los» deseos de los amotinados. ^

En este tiempo todas las demas cuadrillas que habían 
recorrido los barrios de Madrid, iban sucesivamente desem­
bocando en ¡a plaza de Palacio, en la que se encontró en 
breve reunida una masa de mas de doce rail hombres. El ^

duque do Arcos bajó para informarse de que clase de gont^ 
era la que nlb estaba, y  que era loque pedían; pero en va­
no trato de inquirirle, porque no pudo entender entre tan- 
ta conf.is.oD DI recibir mas respuesta que los atronadores 
gntw  que poblaban el arirede V ira d  rey, muera Esqui-

.Alterado estoba el rey; medroso y confundido el altivo 
mimstpo; indecisos los cortesanos, sin saber qué hacer en
aquel os momentos. Dioso la orden para doblar la guardia 
en lodo Palacio, y se puso toda la tropa sobre las'armas 
estando a caballo los Guardia.s de Corps. En tanto, en el 
interior de palacio se sneedian las consultas las unas á la» 
otras y  se pasó en esto toda la noche sin que descansasen 
un solo momento.

Esta noche, pasada en inútiles deliberaciones en el Pa­
ció rea l, la aprovecharon loa amotinados para recorrer 
os cuarteles de Inválidos donde se hal.ia puesto presos ó 

los que no habían querido obedecer las disposiciones dicta­
das sobre el uso de las capas. Hallaron rcsislencia en el 
cuartel de inválidos inmediato á la Casa profesa de los 
PP. de la Compañía de Jesús, en que la guardia de pre­
vención trato de rechazarlos haciendo una descarga de que 
resultaron tres ó cuatro muertos. Arrecióse la rabia de 
los amotinados con esta resistencia, y  trataron á lodo tran­
ce de tomar el cuartel, para io cual se valieron de pegar 
fuego a las puertas y  ventanas, y abalanzándose por ellas 
todos dentro sm cuidarse de la resistencia de los soldados 
huyeron estos por los tejados, abandonando las armas v de l 
mas pertrechos militares, y dejando en poder de los Amo­
tinados tres presos que se hallaban en aquel cuartel.

V.

Al amanecer del Martes Santo cargó toda la gente sobre 
el Arco de palacio clamando con grandes voces porque sá­
bese el rey á oirles. Daban la guardia de Palacio loa cuerpos 
de Guardias españolas y walonas. loscuales formándose im­
pidieron el pas.3 deteniendo á los amotinados, pero no 
imiwniendoles el número del cuerpo de guardia que estaba 
en la casa de los Consejos, determinaron desarmarle v  apo­
derarse de él. Prudente su oficial, permaneció sin hacer uso 
de las armas, no obstante las injurias y  provocaciones que 
e dirigían y algunas piedras que le arrojaron. Menos sufri­

do el comandante de la Guardia walona. hizo una demos­
tración para contener los sublevados, la que irritando sus 
ánimos fué causa de que la multitud so entregase á punibles 
escesos contra los individuos de esto cuerpo que caveron 
después en sus manos, y á los qne profesaban un odio Aran 
de .sm duda por su cualidad de esfrangeros. Indudable''men- 
te l.ubieranse ajwderado del cuartel de los- Consejos si un 
piquete de guardias de copps con espada en maao v  pistolas 
prevenidas no hubiera procurado contener á k  gente. La 
parte de Guardia walona que ocupaba los Consejos se retira­
ba en buen órdoii-li.uria la jilaznela de Palacio, escepto un 
soldado que se reunió ó una partida de fusileros do montaña 
que estaba coaleniendo a los alborotadores en la‘ calle Ma­
yor. Irritáronse las turbas al verlo entre ellos, y exigieron 
Agrandes voces y con furiosos ademanesquose les entre- 
gaso aquel soldado. >0 conservamos el nombre del oficial 
que tuvo la debilidad de entregarlo á las turbas y fue causa 
<ie que se cometiese un crimen indigno de un pueblo culto,
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y  (|ue casi se resiste la plnma á describirlo. Tan luego CO' 
mu lu.s allwrotadores tuvieron en su poder al desgraciado 
soldado, formaron breve, espodita y tumultuariamente una 
especie de consejo de guerra sobre el genero de muerte 

á  que deberían dar á aquel desgraciado; condujéronle bajo la
i primera reja de la cárcel de Villa, que hasta hace pocos
• ailos se hallaba situada en la casa del mismo nombre,
! amarráronle á ella fuertemente, é hicieron que un sacerdo­

te de los que qiic se hallaban entro las turbas fuese a con­
fesar á aquel desgraciado. Este infeliz eslraugaro, ignoran­
te de nuestro idioma, contestó á las primeras palabras del 
sacerdote, nu eníende. Inmediatamente los mas próximos a 
<■1 de-los alborotadores empezaron á decir que babia res- 
]K)ndido que no entendía de eonfesarse, y esta voz propaga­
da con velocidad eléctrica acabó de escilar los ánimos, é 
[¿zoque mandasen al sacerdote retirarse sino quería espe- 
rimentar su misma suerte; proclamaron que era un hereje 
estrangero, que había dicho en a lu  voz que no entendía 
<le confesarse, y comenzaron á descargar sobre él los mas 
próximos, fuertes garrotazos, y  los mas lejanos, un diluvio 
de piedras con que le quitaron la vida, y viendo que aun 
después de tendido en el suelo daba algunas señales de vi­
talidad, uno de los amotinados cogió una piedra de diez ó 
doce libras y le aplastó la cabeza; en seguida ataron una 
cuerda al cadáver, y lo pasearon por las calles.

Sü fué este el único esceso á que so entregaron con los 
guardias walonas. Viendo los alborotadores la fuga de estos, 
que se hallaban sin armas, era tal la rabia que contra ellos 
tenían, que fueron á buscarlos por todas partes, y al pasar 
por cerca de la plnzuqj| de Santo Domingo y calle que baja
á los Cañosdel Peral, encontraron una partida de eltosque 
se retiraba á sus cuarteles; dieron sobre ellos, y aterrados 
y llenos yadominrusion, sufrieron una carga de los alboro­
tadores, de la que resultaron cuatros muertos y  mochos dis­
persos que se refugiaron dentro de algunas iglesias.

Seguían entretanto arrastrando al infeliz á quien habian 
dado muerte en la pfozuelatte ía ViHa, llegando hasta pa­
sarle y casi rozar sus pies con los de una pequeña Guardia 
«alona que Labia en la Plaza Mayor ocupando la derechade 
otra Igual de Guardia española, á la que no incomodaron. 
Irritados loswalones de^quel insulto hicieron una descarga 
sobre los alborotadores, empero estos la sufrieron con el 
mayor denuedo aunque tuvieron de sils resullas cuatroó cin- 

. co muertos. Cara costó esta resistencia á aquellos valientes
4 militares, porque sin aterrarse por la vista de los muertos

• los alborotadores cargaron sobre los walones, mataron cua­
tro de ellos, hineron malamente otros, y  el resto tuvo que 
tomar la fuga. Uno de ellos atravesando el espacio déla plaza 
Mayor, se refugió en medio de las filas de los guardias espa- 

•i ™ ‘as;«reyoqueallieslabasegurasuTÍda, que aquel seria un
«g rad o  que le libertaria, pero la turba se dirigió á esta 

’ V en **' ‘ f^Pt f̂'OsaDDente del oficial que lo entregase,
sio dud*°° empleó todos los medios de persuasión, vió 
contra tropa no estaba en ánimo de sostenerse
fiarle i  u f  u ’  y  también la debilidad de entre­
ne! portal de los que le amarraron á un poste

primero. ' « “ srté que al
do por varias cadáveres los llevaron arrastran-
Toledo.vallien„r® j.‘ °®,‘^®"' “̂j ‘=''®“  fuera de la puerta de 

ron á Cenizas en med¡rd^“ i''“ “ hoguera los reduje-

fto liiibia ya roto toda medida,»el populacho no recono- 
cia freno alguno. En vano anduvo lodo el dia el duque do 
Medinaceli y  el de los Arcos entre los amotinados procuran­
do sosegarlos, y  ofreciendo para ello de parte del rey cuan­
to pidiesen; no bastaban ya las razones; respondieron que 
proeitrahan únicamenle persuadirles d que se retirasen pa­
ra  i»o cumplirles después nada, y que no dejarían ¡a acción 
comenzada, ni darían crédito d nadie sino salía S. SI. en 
persona d ofrecérselo, y  que este seria el único motivo que 
sem 'ría de rémora d tanta tormenta.

En vano salen por las calles varios padres de San Felipe 
Neri y del convento de San Gil, los que con un crucifijo en 
la mano pretenden sosegarlos escitándolos á retirarse, y 
haciéndoles ver que Jesús había sufrido en la cruz por dar 
la paz al pneblo cristiano. A todas estas católicas exhorta­
ciones responden los amotinados que no era tiempo de 
atender a palabras, que eran cristianos y muv cristianos, 
pero que en el caso presente á no oir de boca del rey mis ■ 

, mo la concesión de lo que pedían, no lo dejaban ni desistían 
de la empresa comenzada.

Esta insistencia, esta decisión de los alborotadores pro­
baba que obraban guiados por un gran consejo, puesto quo 
el pueblo en aquella época cedía casi siempre á la palabra 
de los sacerdotes.

fS« continuardj.

El conde deFabuaqceii.

mayores vociferaciones.

S E N T E N X I.iS Y  PROVERBIOS INGLESES-

— Antes de cerrar los ojos, purifica tu conciencia, si quie­
res tener sueños dorados.

— Vale mas elogiar las virtudes do un enemigo, que ala­
bar los vicios de un amigo.

— Caliéntate; pero no te quemes al fuego de tas pasiones.
— El orgullo es una flor que crece en el jardín del diablo.
— El'hombre paciente está siempre en su casa.
— El hombre colérico está mas á menudo fuera que den­

tro de su casa.
— íQuiéres perfeccionar tu instrucción? instruye á los 

damas.
— Se lee mas pronto un libro prestado, que un libro 

comprado.
—Cuando ha terminado el sermón en la iglesia, comien­

za en tí.
— La fó es una gran señora, y las buenas obaas su sé­

quito.
— Una fisonomía simpática es una buena carta de reco­

mendación.
— Pocos librosy pocos amigos; pero escogidos.
— Sea el honor una espuela para la virtud y  no un estribo 

para el orgullo.
— La ignorancia modesta es una ciencia saludable.
— Si el orgullo se pone á vanguardia, que no se ponga la 

pobreza á la retaguardia.
— Amenazas sin poder son pistolas cargadas con pólvora 

sola.
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MUSEO DE LAS FAMILtAS,

TIPOS ESTÍUNGEJIOS.
EL BniOXERO DE FRANCIA.

Ai roppodunr con-ol hipiz las fisonomías de las difercn- trannuíliH-N' T ' “ '' partes^on entera
es profesiones, los arlisUs no revelan solamente los Iranes l i n Z  ® anuncian

> las costumbres, sino que escriben sin olios saberlo la b l-  í p i Í H f u n  h ’ ^  '* '"3e no es la
loria de su hempo. La espresion de las fisonomías; la acti- ridad i f  ¡í^ ir ¡ La se«u-
'ud, el trape de cada * pa* '•cinan por todas. partes PnÍh»
hombre, declaran, en w . . resnirA. i;k l._  .

Se advierte en la gorra que lleva rn h 

de ancbospiiegnes, en su fuerte calzado, no seTuéde Í T  
bajador y de soldado. La balija no pesa on si. ‘
palda, porque puede descinsar en todas partes^on * *. 
tranquilidad. Los maderos en quese a p ^ J  r "  
ningún derecho feudal: b. »M ,., Í  i .  „..„i P'’ ®̂. “  anuncian

efecto, mas órnenos, '
el carácter de una
época.Sealoquequie-
ra, lo que bagamos, 
somos lodoscoino una 
argila, que la socie­
dad modela á su imá- 
gen, y donde eslam-
pa el sello de sus *  ‘'".-v.V:!
convicciones.

Para convencernos 
de esta verdad , •ob­
servemos los misales 
y los vidrios antiguos,
lasescultiirasdenues- 
tras catedrales, y se 
verá el carácter espe­
cial de la época á que 
pertenecieron. Véase 
la clase pobre con su 
caráclei de liumildad 
y de hipocresía; mira­
mos al siervo con 
cierta sonrisa equivo­
ca que revela su con­
dición. El Imhonero 
de entonces, camina 
con la cabeza baja y 
e l aspecto pesaroso; 
se adivina que ade­
mas de su carga lleva 
el peso de los malos 
tratamientos.

Mirad al buLonero 
de •nuestros tiempos.
I Qué serenidad, y

posición: En su frente que se eleva en

" o r r e t e  r o Z r  ~  "  o Z
señor ó dtí rev sino n T  vereda del

y, sinopor la carretera que pertencceá todos.

-  \ *

respirar libremente
bajo lassombros,pen­
sar en la familia au­

sente, y calcularacer-
ca d e » las humildes 
ganancias de su co ­
mercio.

Puede mas, si le 
escita la ambición, 
pues las puertas fá­

lta le s  que separaban 
fas clases de la socie­
dad de los tiempos 
antigaos se lian roto, 
el mundo de las e.v- 
peranzas se abre pa­
ra él como el mar al 
navegante; fodospue- 
denizarvelasyliegar 
mas ó manos lejos, 
segim sti ¡nduslría,

. su fortuna ó su auda­
cia. jQuién sabe si el 
dueño de la quinto 
que vé á lo lejos co­
menzó como él?

Para gozar digna­
mente dol presente, 
jara sentir todo ló 
que debemos á loa es­
fuerzos do nuestros 
padres, y  para dar 
gracias áDios de ha­
bernos hecho here­
deros de las mi eses 
que ellos sembra­
ron, seria preciso vol­
ver mas Tos ojoJ bá-. ver mas Tos ojoJ bá-

P**®*^®’  uocon la prevención pesarosa de hombres 
deáContenlos de un mundo sismprc tan inferior á lo ideal; 
sino con h  religiosa imparcialidad que quiere mirar v sabe 
comprender.
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